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PARTE EXTRANJERA
^Nuestros lectores leerían ayer un despacho 

telegráfico, lechado en Roma á 16 del corrien­
te , y en el cual se dice que el Cardenal Síerode, 
había dimitido su cargo, y que el Cardenal An- 
tonelli se había encargado de la ca rte ra  do la 
Guerra.

No teniendo m as noticias respecto á este su ­
ceso que las telegráficas, y bien que en la es­
tru c tu ra  del telegram a advirtiéram os á p rim e ' 
r a  vista la inexactitud de llam ar Cardenal á 
monseñor Merode; como su dimisión no ls  un 
hecbo intrínsecam ente imposible, nos lim itam os 
á trasladar el despacho que le refería, de igual 
m anera que hemos trasladado aquellos o tros 
que, en diferentes ocesiones, y  una de ellas 
m uy reciente, nos participaban que el m inistro 
de las arm as del Gobierno pontificio estaba á 
las puertas de la m uerte , por ser este tam bién 
suceso que está previsto desde el m om ento en 
que monseñOT Merode nació.

Los periódicos traídos de Turin por el ú lti­
mo correo no» inclinan á creer que la noticia 
de la dimisión de monseñor Merode sea por 
ahora un deseo de los telegrafistas. Hé aqui lo 
que leemos en la últim a hora del núm ero de la 
Armonía  correspondiente al dia 17: esto es, un 
dia despues do la fecha que trae aquel te le ­
gram a:

«El pro-secretario de las armas padece en la actua­
lidad fiebres intermitentes, y atendiendo á su enfer- 
laedad, el Padre Santo encargó el domingo al señor 
Cardenal Antonelli qae fuese á ver ó monseñor Me- 
rodfl y le manifestase su deseo porque hiciera un viaje 
á Bélgica con el fin de respirar el aire natal: cosa 
que Su Santidad creía conveniente para el remedio de 
su salud. Coa este objeto el Padre Santo ha dado á 
monseñor Meroda licencia por tres meses. Durante 
la ausencia de monseñor se encargará el pro-secre­
tario de Estado del despacho del ministerio de las 
armas.»

Del anterior relato  no se deduce ciertam ente 
que sea cierta la d im ^ o n  de Monseñor H e- 
rode.

Refiriéndose pocos dias hace la Independen­
cia Belga á la  evacuación por los franceses del 
te rrito rio  pontificio, decia que á consecuencia 
do la excesiva algazara y las im prudencias que 
algunos diarios italianos habían cometido en 
vista de las notas del Monitor, se habia ap laza­
do el principio do aquel suceso. Asi parece que 
en efecto ha sucedido; ó m ejor dicho, á pesar 
de que ya se habia anunciado que se replega­
ban hácia Roma las tropas que guarnecían v a ­
rios puntos de la frontera napolitana, estos con­
tinúan guarnecidos por los franceses. ¿Han sido 
causa para ello las im prudencias que la Inde­
pendencia Belga  m otejaba en la gente ila lian i- 
sima? No lo sabemos; pero lo de las im pruden­
cias es una verdad como una lom a.

Entre las varias que la ita lianería ha com e­
tido, merece figurar en prim er térm ino la de 
haber m andado fijar el a m i té  revolucionario, 
en varias esquinas de Rom a, una proclam a, de 
la cual tam bién ha m andado distribuir dicbo 
comité m ichos ejem plares en los Estados- 
Pontificios. En este docum ento, digámoslo asi, 
se lee lo que sigue:

«Las tropas francesas comienzan á retirarse aban­
donando nueatra tierra, ocupada por ellas diez y seis 
años, para sostener el poder temporal, que ya se der­
rumbaba.

«Lnego que hayan trascurrido los dos años estipu­
lados en el convenio, el Gobierno del Papa-Rey que­
dará abandonado y reducido á sus fuerzas propias.

«Protector constante este Gobierno de brigantes, 
va á recoger el fruto de su ceguedad.

«¡Pueblos roraanosi nada de procederes ‘impruden­
tes ni de precipitaciones locas. Armémonos, si, pero 
sólo para defender nuestras vidas y. haciendas contra 
los brigantes.

«Cualquiera movimiento comprometería hoy el éxi­
to de nuestros deseos. No es el Gobierno italiano, sino 
nosotros mismos quienes debamos dar la señal para 
nuestra emancipación. Una vez libres de franceses y 
emancipados del yugo papal, pediremos nuestra agre­
gación á la gran familia italiana, y Europa respetará 
nuestra voluntad.»

En lo que dejamos trascrito  de la nueva pro­
clam a dtíl ya célebre comité, y muy singu lar­
m ente en el últim o párrafo, ha revelado una 
im prudencia todo el program a que la revolu­
ción, aconsejada por ministros francm asones, 
ha concertado en sus an tros, para an d a r fa que 
ella cree que es últim a jo rnada.

Desmenuzado este program a arro ja  los si­
guientes artículos;

1.® A gitar las poblaciones fieles al Soberano 
Pontífice por medio de invasiones de brigantes 
y con atentados contra la seguridad pública.

2.® Disfrazarse unas veces de brigantes y 
otra» llam ar brigantes á los defensores del P on­
tificado.

3.® Proporcionar arm as á los sectarios con 
pretexto de que son necesarias para proteger 
las vidas y haciendas de los ciudadanos.

4.® Reunir gente en un punto dado , trayén- 
dola del gran reino, y ea  una ocasión dada h a ­
ce r en Roma lo que se hizo cnT oscana en A bril 
de 1859.

6.® N om brar luego un Gobierno provisio­
nal, como aquel que form aron Fariui en Móde- 
n a  y Cipriani en Bolonia.

6.® Intim idar, corrom per y engañar: luego 
convocar al pueblo para el plebiscito.

7.® Repetir la comedia do los si» en pare­
des, cintas, etc.

8.® Decidir por unanimidad  que Roma 
quiere ser capital de Italia, y enviar diputacio­
nes que lo notifiquen en Florencia.

9.® Fingir prim ero en Florencia que no 
se acepta el presente; transig ir luego, y por ú l­
tim o, enviar á Roma un comisionado para  que, 
im itando á Buoncompagni, tom e posesión en 
nom bre del Rey de I ta lia .

Y lü .  C ircular uii despacho á los Gobiernos 
que hoy gastan m uchas naciones de E uropa, 
diciéndolas que, por sa lvar a Roma de la de­
magogia, el piadaso Rey de Italia ha tenido que 
apechugar y m eterse a l lí ; pero que una vez 
dentro , ya no cree conveniente dejársela al 
Papa, al cual por via de indemnización señala 
en el presupuesto una p a r t id a , y le asegura 
vida quieta en el V aticano, si es que Su S an ti­
dad  se resigna á cuidar sólo del culto de la 
ciudad san ta .

Les Gobiernos europeos amigos contestan 
con plum a cortada por T houvenel, como há

poco ha escrito el Sr. B erm uder de Castro, y 
ya tenemos completo el ciclo civilizador.

Debemos advertir que todos los adelantos 
do la civilización m oderna, no han logrado, ni 
lo g ra rá n , d es tru ir  la fuerza y exactitud de 
aquel axioma que enseña «que el hom bre po­
ne, y Dios dispone.»

TELEGRAMAS.
B b rlin , 19 .

Se asegura en lus círculos de hombres políticos del 
partido feudal que la anexión de los ducados se hará 
bajo la basa ds ia unión personal, á fia de que no haya 
necesidad de que sea sancionada dicha anexión por las 
Cái.iaras.

P a r ís , 19.
Cartas de Florencia asagnran que Garibaidí será ele­

gido diputado por tres ó cuatro distritos.
Lókdres,  19 .

En el último balance del Banco ie  Inglaterra ha au­
mentado la reserva de billetes 42,453 libras esterlinas; 
el numerario ha aumentado también 53,612 libras es­
terlinas, y los valores en cartera han disminuido
2.639,193 libras esterlinas.

P a rís , 2 0 .

En ia Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0¡0; el exterior, á 00; la  diferida, á 
00 0|Ü; la amortizablc, á28  OjO; el 3 por f 00 francés, 
á 67-85, y o l4  1¡2á9a-00 .

Ló n d r ís , 2 0 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1(4 á 318.

La siguiente correspondencia, publicada en un pe­
riódico madrileño, pinta el actual estado de la lucha 
entre el Paraguay y los aliados del Brasil y del Rio de 
la Plata:

«B uenos-A irhs, 10 de Setiembre de 1863.
La revolución qne se ba iniciado en la república ar­

gentina y que toma grandes dimensiones tiene por 
objeto derrocar al Gobierno del general Mitre, por 
haber agraviado el decoro y el porvenir de la repú­
blica; primero, secundando al Brasil y á algunos 
círculos ambiciosos en la obra de destrucciou de la 
nación hermana, y ahora prolongando esa alianza 
perjudicial á la república.

Pero aunque son cuando ménos morales las bases 
de la revolución que se ha iniciado, los momentos en 
que se va á hacer efectiva esa crisis, siempre doloro- 
sa, hacen que les hombres sensatos la rechacen y la 
condenen con razón.

Hay situaciones que no se pueden prolongar y se 
desmoronan por si solas.

Y sobre todo, hoy que está empeñada la bandera 
nacional en una guerra extranjera, esa intentona toma 
un carácter mucho más grave.

Hasta estos momentos el Jefe de la reacción, sa jefe 
natural é inequívoco, no se lia pronunciado sún pú­
blicamente.

Sm embargo, el general Urquiza tiene sobre las ar­
mas más de 15,000 hombres que notoriamente ha re­
unido, y se pondrán en campaña á su simple voz.

El coronel Tolmo López es el que ha invadido el 
territorio de la provincia de Santa Fe con unos 4,000 
hombres, despues de haber burlado la vigilancia de 
la escuadra brasiiaña en el rio Pdraoá.

Es la enseña del partido federal que se levanta dé 
nuevo contra el partido que predomina en Buenos- 
Aires.

Eu cuanto á la posición de los beligerantes, aliados 
y paraguayos, poco ha cambiado en estas semanas.

Despues del suceso de Yatay, en que tremolé ven­
cedora la enseña de la civilización, trataron los alia­
dos de batir al cuerpo de ejército cuya vanguardia 
acababan de destrozar.

Esta se habia compuesto de 2,000 hombres; y é la 
columna invasora, acampada á pocas leguas d il cam­
po de batalla en que habia sucumbido, se le calcula 
una fuerza de 8 ó 9,000 hombres.

Los aliados contaban con un poder superior á 15,000 
soldados de las tres armas y de las tres naciones.

La división brasileña ocupó inmediatamente la po­
sición que, poniéndose en retirada, acababa de aban­
donar el enemigo.

Se reconcentraron, pues, en la ciudad de laU ru- 
guayana, territorio brasileño y plaza situada á la m ir-  
gen izquierda del rio Uruguay.

Allí efectuaron el depósito general de víveres y 
municiones y se pusieron en seguida en marcha en 
persecución del enemigo.

Los paraguayos marchaban en columna cerrada lle­
vando sus bagajes y todos sus pertreciios. Su mar­
cha era lenta y bastante penosa, incómoda por las 
guerrillas enemigas.

En esta situación difícil, un rayo de buen sentido y 
una idea bastante ingeniosa se fijó en la mente del 
general Estigarribia, ¡efe de la división paraguaya.

De un momento á otro manda acampar su ejército, 
reúne sus bagajes y todos los utensilios pesados que le 
agobian y los entrega á las llamas.

Acto coutínao, en vez de proseguir con más liber­
tad su retirada, se dirige otra vez á la ciudad de la 
Uruguayana que los brasdeños acababan de abandonar, 
dejando alli un depósito de víveres y municiones.

Cuando los aliados se dieron cuenta de que su ene­
migo habia desaparecido, el ejército paraguayo ya se 
hallaba atiincherado en ia Uruguayana, en posesión de 
cuanto habían dejado alli en depósito los guerreros 
brasileños.

El despecho de los orientales y argentinos contra ia 
poca previsión de ia división imperial, fué muy pro­
nunciado.

De ese desagrado ha surgido una grave desavenen­
cia entre los jefes orientales y brasileños, y marcada­
mente entre el general Flores y el jefe óe la escuadra 
del imperio.

Acabamos de recibir la noticia de que el general 
Mitre partió para la Uruguayana coa el objeto de con-, 
certar de nuevo la buena inteligencia entre los jefes, 
proponiéndose dirigir personalmente el ataque que ya 
quizá ha empezado á la plaza atrincherada.

Ultima hora.
Setiembre, 12.

S. M. D. Pedro 11, Emperador del Brasil, llegó el 
dia 8 del corrieute al sitio de la Uruguayana con un 
contingente de 7,000.

Así, pues, deben empezar de un momento á otro las 
operaciones sobre la plaza.

Los aliados cuen tan , pues, ahora con un ejército 
de más de 20,000 soldados reunido al frente de la 
Uruguayana.

Se hallan , p u es , reunidos los tres jefes de los Es­
tados aliados; D, Pedro I I , Emperador del Brasil, y 
los brigadieres Mitre y F lores, presidentes de las 
Repúblicas Argentina y Oriental.

El jefe sitiado Estigarribia tiene el singular honor 
de pelear frente á frente contra tan altos personajes.

En la plaza no hay arriba de 8,000 hom bres, y 
ademas, teniendo en vista la mala situación Jel pue­
blo rodeado de elevadas colinas, coronadas por la ar­
tillería de los aliados, no se puede dudar de la suerte 
de los paraguayos.

Sin em bargo, ántes que tremolen vencedoras las 
enseñas sitiadoras, centenares, sm duda, millares de 
cadáveres cubrirán las trincheras y el campo de ba­
talla.

El fanatismo de los paraguayos es el alma temible 
de sus ejércitos: no conciben que un soldado se puede 
rendir á su enemigo, y pretieren forzosamente la 
muerte á d ^ o n e r  las armas.

Ademas son excelentes rifleros y manejan el arma 
blanca con singular destreza.

Así, pues, tenemos la persuacion de que la victoria 
que puedan alcanzar los aliados está imprescindible­
mente ligada cen una mortandad extraordinaria en 
sui filas.»

EL PENSAM IimO ESPAÑOL

HADRID 21 DI OCTDBRB DE 1865.

Sin que tengam os para qué encarecerlo, nues­
tros lectores com prenderán que la disposición 
de nuestro  ánimo es ménos favorable aún que 
de costum bre para d a r g rande im portancia i  
las miserias de esto que hoy se llam a política.

¡Ab! no ciertam ente: va siendo dem asiado 
estrepitosa ia voz de sucesos de otro  órden, 
para que pueda nuestro  espíritu  no elevarse 
sobre esas bajas regiones y penetrar en las es­
feras donde palpitan las en trañas m ism as de la 
sociedad.

En prim er lugar, hoy es evidente que vuelve 
á recrudecerse el azote con que bá ya dos m e­
ses nos está castigando la Justicia Divina. Pero 
esto no es m ás que triste. E ra preciso que la 
hum ana corrupción convirtiese en horror esta 
pena, y no parece sino que revolviéndose má» 
furiosa á medida que siente más de cerca la 
mano do Dios, pone m ayor em peño en protestar 
contra su Omnipotencia.

M iéníras la  inm ensa m ayoría del honrado 
vecindario m adrileño puebla los tem plos, y 
llena las cajas de socorro , y alivia al que pade­
ce , y ora por los que pasan á mejor v id a , vese 
y óyese una minoría tu rbu len ta que a lternati­
vam ente dism inuye ó exajera la intensidad del 
m al que sos afiige, según que al mezquino y 
pasajero ínteres de bandería conviene exajerar- 
la ó dism inuirla. En m anos de estos desclicha- 
do s, ia calam idad presente no es más ni ménos 
que un recurso fortuito para proseguir planes 
de dominación ó de trastorno. Hasta el castigo 
de la justicia de Dios quieren convertir en in s -  
trum entum  regni.

Oyen la voz de la Iglesia que les g rita  con 
m aternal solicitud; •Hum illaos bajo la m ano del 
A ltísim o; corregios y haced penitencia»— y 
ellos con esta  voz de am or y da rigor á un mis­
mo tiem p o , no saben hacer ni hacen o tra  cosa 
sino escarnecerla con estúpido sarcasm o.

Codiciosos de una popularidad que les sirva 
de escala para trepar á la  cim a de la rebelión, 
se congregan, dicen, para hacer caridad; y em ­
piezan precisam ente excluyendo adrede de sus 
congregaciones al Dios que es caridad, ó más 
bien, poniéndose an te  Él como una especie de 
com petidores. Con el mismo aliento que soplan 
en las trom pitas de su fastuosa filantropía, con 
ese mismo pregonan y ensalzan la rebelión sa­
crilega contra  la  única Iglesia del único Dios- 
caridad.

Un docum ento publicam os más adelante en 
donde se vé m anifiesto 'con horrib le  evidencia 
el orgullo que enfurece á estos desdichados. 
Nuestros lectores verán literalm ente trascrita  
una ca rta  de varios individuos de Barcelona re­
chazando una limosna del general Zapatero, y 
fundando esta soberbia rehusacion en que este
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rascas, no sa derramaba nada de lo contenido en 
los calderos, ni se esparcían las ascuas con riesgo 
de causar un incendio.

Al rededor estaban suspendidas de travesaños las 
hamacas, lechos de lienzo para los soldados y mari­
neros; á  los lados en las troneras vió los cañones con 
gúmenas y garfios para resistir el contragolpe del 
disparo. Allí estaban sentados en buen órden for­
mando corro partidas de seis y ocho soldados, que 
estaban comiendo unas sopas con y erbas, y bebían 
con frascos de cuero, hacieudo de mesa las tablas 
del buque.

Habieodo bajado desnues Aser á la estiva vió 
otnos dormitorios de soldados, y en la proa la en­
fermería muy bien arreglada y limpia, lo mismo 
que el botiquín, proviste de cuantas sustancias y 
medicamentos podían necesitarse, asi como de tra ­
pos, vendas, hilas y apósitos de toda clase para las 
heridas recibidas en los combatos. En medio de 
aquella oscuridad que sólo á trechos disipaban al- 
guuaslémparas con su luz lánguida y moribunda, 
en medio de aquel silencio interrumpido sólo por 
por las olas que azotabau los costados del buque, 
Aser se dirigió poco á poco á un rincón, que for­
maba una estancia, dentro de la cual se ola un ru ­
mor sordo de mucha gente que hablaba en voz baja 
'Aterrumpida por graves suspiros. Esteriorraente 

paseaba triste y silencioso un centinela, con pa- 
>®t03 y los brazos cruzados, con el »able que 

*®8bal«ba del hombro izquierdo.
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El viejo marino, volviéndose á Aser, le dijo: 

«Aqui dentro, caballero, están encerrados los Je­
suítas que anteayer á medía noche, como por un 
milagro de la Yírgen, se salvaron de un terrible 
asalto que dió el populacho escalando la casa profe­
sa de San Ambrosio, y al mismo tiempo el Colegio 
Real en el palacio Doria-Tursi. Los pobreeillos son 
capaces de conmover á las piedras; al ver á unos 
Sacerdotes dedicados hace tantos años y con tanto 
celo al bien del pueblo con limosnas, predicaciones 
confesiones, asistencia á los enfermos y á los mori­
bundos, perseguidos ahora hace tantos meses como 
unos malvados ó ladrones, y al fin asaltados por una 
plebe feroz que quería asesinarlosl....

—¿Sabéis cómo han escapado?—Los del Colegio 
Real, que tenían á pensión tantos jóvenes, al ver 
casi derribada la puerta principal y puestas ias es­
calas á las ventanas, huyeron con aquellos iooceu- 
tes por un pequeño sendero que desde el jardín con­
duce debajo del fuerte do Castelletto, y por un favor 
de Dios hallaron abierto el cancel de h ierro, el cual 
regularmente para guarda del fuerte está cerrado: 
desde alli pndieron refugiarse en las casas de los 
ciudadanos, quienes compadecidos lo» acogieron y 
pusieron en salvo.

«Los de San Ambrosio, atacados cen una rabia 
de tigre y ea medio de ahuliidos y blasfemias, vie­
ron que no habia modo de escapar, y estaban ya á 
punto de caer on las garras de los furiosos, quienes 
ya se afianzaban en los antepechos de las ventanas
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taba de reprimir cuanto le era posible. Pero el con­
tra-maestre proseguía diciendo: «Despues no hubo 
rincón de aquel vasto edificio en que no huronea­
sen, ni mueble que no rompiesen ó arrojasen al po­
pulacho por la ventana: camas, colchones, sábanas, 
manteles, sillas, mesas, cajones, útiles de cocina, 
cuadros, y por último, millares de libros y de raa- 
Dnscritos de la biblioteca; de manera que causaba 
la más profunda lástima ver tantas preciosidades 
arrojadas confusamente por algunos desalmados, 
que cargaban con cuanto podian llevar, y ade­
lante.

«Pero lo más horrible fué que para ’ hacer ver al 
pueblo que ios Padres eran unos disolutos y malva­
dos dignos de toda especie de castigo, arrojaban por 
las ventanas lajas de chiquillos de teta, gorros de 
mujer, sayas, estampas obscenas y otros objetos 
propios de un lupanar. Así fué que la plebe (ora lo 
creyese, ora fingiese creerlo) gritaba:-¡M ueran los 
iufamesl ¡Yayan á la horca los hipócritas! ¡Al fuego 
los malvadosl'j

Aser, no pudiendo contenerse, interrumpió al 
marino diciendo:—¡Olil Esto es ya demasiado. Eu­
genio Sué en el Judio errante, Gíohertu en el Je­
suíta moderno, que achacan á los jesuítas toda es­
pecie de iniquidades, nunca les atribuyen estas as­
querosas torpezas: semejante honor estaba reservado 
á los genoveses.—Mejor diréis, repuso el anciano, 
á un médico malvado que se alabé delante de algu­
nos de nuestros oficiales de haber traído él mismo
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CAPITULO XU.

LA FRAGATA SANj MIGUEL.

Aser, despues de haber recorrido gran parte de 
Aiemania hasta Danzick, siempre dedicado á ar­
reglar nuevas coligaciones para las novedades que 
iba preparando la Jóven Europa en daño de los prin­
cipes y de los gobiernos, lo mismo católicos que 
protestantes; despues de haber dado esta vuelta, di­
rigíase á Italia. Los asuntos de Roma ocupaban vi­
vamente á Mazzíní y de los radicales de la Suiza; 
pues creían no poder llegar enteramente á su obje­
to, mientras la metrópoli del mundo cristiano no hu­
biese dado al traste en medio de todo.» los escesos y 
trastornos civiles y religiosos. Aser habia recibido 
de estos las más perversas iostrucciones; llevaba sa 
provisión de noticias para exaltar los ánimos; espue­
las para aguijonear, y frenos para sujetar; llevaba 
consigo los diseños de todas las trincheras para ani­
mar los asaltos de todos los baluartes, con el dobl* 
objeto de «tacar y de defenderse; da tedas las m i-
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m ilitar, cumpliendo su deber, enfrenó en 1856 
un raotiii en Barcelona, y acaba do im pedir o tro 
en Zaragoza. No puede Uegar á más la subver­
sión de toda idea de justicia ni ia corrupción 
rie lodo sentimiento da hum ildad. Este es un 
nuevo género do barbárie que ni liabian im a­
ginado siquiera ias antiguas edades paganas. 
E ra en ollas de derecho com ún el bárbaro  prin­
cipio que profesaba odio eterno contra el ene­
migo ; pero uo les ocurrió imponer al enemigo 
una especie de obligacioa de m antener ese odio 
basta el extrem o de tener por infame el recibir 
de su m ano la m enor m uestra  de hum ano sen­
tim iento. Ei vinculo de la caridad no se rom pe 
ya porque el rico se niegue á socorrer al pobre; 
se rompe porque el pobre tiene por oprobio r e ­
cibir el socorro del rico, cuando á su soberbia 
pareeequoese rico le ha causado alguna ofensa.

Queremos a p a rta r  los ojos de este síntoma 
tan  repugnante de envenenam iento social, y en 
el punto hiere nuestros oídos o tro  clam or no 
raéuos espantoso que va tam bién pregonando 
otra deformidad especial y propia de la edad 
presente.

Nosotros hemos querido ocultarle durante 
dos días seguidos; pero ya es iuútii: los ó rga­
nos de la publicidad se han apresurado á difun­
dir por los cuatro  vientos la horrible desgracia 
que ha vcuido á poner una especie de sello de 
terror sobre los ánim os de la capital, ya de 
ántes tan contristados. Por el gusto de d ar una 
noticia, los periódicos noticieros no han respe­
tado ni el atroz delirio de un hom bre ni el in ­
fortunio de una familia ni la honra de uu ho­
g a r  doméstico. ¿Para qué? Ilabia un luctuoso 
dram a que referir; había una catástrofe que 
eu tregar como pasto á la sensibilidad cauteri­
zada de esta generación que ya se ha hab itua­
do al escándalo; y los sacerdotes de la  opim on  
pública  no ponían ménos de apresurarse á 
ofrecer esta victima nueva on el a lta r  de su 
diosa.

Gracias, pues, á este diligente sacerdocio, 
sabemos ya con pelos y señales cómo un hom ­
bre que era honrado padre de una honrada 
familia; un com erciante que era , según públi­
ca voz y tam a,leal eu su s tra to s ; un ciudadano, 
en fin, que notoriam ente cum plía cou regula­
ridad y hasta con celo sus* deberes religiosos, 
ba concebido en un m om ento de vértigo la 
extraña idea de que se pierde el honor por no 
encontrar una cantidad d>i dinero en un m o­
m ento dado, y poseído de esta falsa idea del 
honor, ha dejado hervir 6 inflam arse su ce­
rebro hasta  albergar y realizar el proyecto de 
dejar huérfanos á sus hijos.

Casi ai mismo tiem po, en o tra  estera social, 
una pobre criada, por no sabemos qué devaneo 
femenil, se traga una tuerte dósis de fósforo y 
busca eu ei sepulcro una defensa absurda con­
tra  su absurdísim a pena......

¡Todo esto, bajo la m ano de Dios, que está 
probando á la población en tera  con una gran 
tribulación general!....

La huesa ya ab ierta por una c iv ilización  mo­
derna que levanta hecatom bes hum anas ante 
el equilibrio europeo y los intereses del comercio, 
dice que no tiene bastante: pide tam bién cadá­
veres de suicidas, y se queda con la fauce abier­
ta para recibir las víctimas de rebeliones cu­
yos m iasm as com parten ya con los del cólera- 
m orbo el dominio de la atm ósfera.

¡Ah! ¡políticos sapientísim os, habilísimos y 
hum anísim os! ¡Decid ahora que vuestras doc­
trinas no son fecundas, y que vuestros actos no 
van teniendo consecuencias!

En nom bre de la libertad  , y por respeto i  
leyes que habéis fabricado sin tener en cuenta 
p a ra  nada la ley e te rn a , estáis dejando que 
esta sociedad tenga ya"por una especie de fenó­
m eno comuii y ordinario el desprecio de 
toda autoridad divina y hum ana , la conculca­
ción de todo derecho, la abolición de toda m o­

ral. Pues bien, ia sociedad comienza á devolve­
ros vuestra obra.

Vosotros habéis dej-ado falsear la idea de la 
Religión , y teueis una c irispirasion p erm an en ­
te q u e , para m ayor oprobio vuestro y castigo 
de to d o s , se disfraza coa una liu lura reiigiosa 
más horrible aun que la misma im piedad.

V osotros habéis p isoteado todas las leyes de l 
verd ad ero  honor, y v íctim as de u n  honor falso, 
la  sociedad a rro ja  encim a de voso tros las fam i­
lias huérfanas de padres q u e  se q u ita n  la v id a  
enloquecidos por un falso honor.

Vosotros habéis dejado negar el órden sobre­
na tu ra l todo entero, y hoyjya m anadas de posi­
tivistas estúpidos y de ateos malignos os arrojan 
al rostro  una carcajada, tan estúpida ó tan m a­
ligna como ellos, cuando oyen la verdad de 
que Dios ca*stigacon medios físicos las transgre­
siones de la ley m oral.

Vosotros habéis enseñado que la política h á ­
bil debe aprovechar todo medio d : lograr el 
triun io , y teneis falanges de políticos hábiles 
que aprovechan un castigo de Dios para  hacer 
la oposición á un m inisterio.

¿Qué queréis que os digamos ya? Largo tiem ­
po hem os estado ofreciéndoos el cuadro previs­
to de las consecuencias forzosas de vuestras 
doctrinas y de vuestros actos. Vosotros, ó creíais 
sin duda que la errábam os de todo punto, ó 
imaginábais acaso que el daño no cxcederia las 
proporciones de un m ero trastorno político. 
Pues bien, ¿sabéis io que, á no dudar, se viene 
encima de vosotros, ¡ay! y de nosotros?— Pues 
viene una revolución social, cuyos sintom as 
precursores, si teneis ojos y oidos, podéis ver y 
oir en estos mismos días.

Es m enester que lo sepáis, por si aun es 
tiempo de poner rem edio, y que os lo digamos 
nosotros por si aun conserváis aigun resto  de 
voluntad de rem ediarlo .

Gaviko Tbjado.

Hé aqui la relación de uno de los sucesos á 
que nos hemos referido en nuestro  artículo  a n ­
terior:

«El TÍáraes último , decía La Correspondencia de 
anteanoche, este banquero que era un modelo de ca­
riñosos padre.s de familia , tiizo salir á toda la suya 
para Bíarritz con mutíro del mal estado sanitario de 
Madrid, ofreciendo á su esposa que se reuniría con 
ella ántes de quince dias.

Anteanoche presidió la junta de socorros del barrio 
de la calle de Carretas, y en uinguao de sus actos se 
descubrió que estuviese dominado de la fatal idea que 
realizó más tarde.

A las doce volvió á su casa, y después de haber pe­
dido, como de costumbre, un vaso de refresco, se en­
cerró en su cuarto. Qué pasó alii desde este momento 
hasta ayer por la mañana, sólo puede presumirse; 
debió «escribir y preparar minuciosamente su desgra­
ciado ün, por lo que se observó más tarde.

A las nueve de la mañana de ayer, sigue diciendo 
La Correspondencia, sus criados empezaron á in ­
quietarse al ver que coutra su costumbre uo salía de 
su  hab itac ión .

Golpearon fuertemente la puerta, y no teniendo 
conte.stacion se alarmaron y subieron ó dar aviso á un 
pariente suyo que vive en la misma casa. Lo que en 
aquel momento se temía era que liubiese sucumbido á 
uu ataque del cólera íuliiiinante.

No sabiendo, sin embargo, lo que ocurría, se llamó 
al juez de primera instancia de guardia, y por man­
dato de este y en presencia de la autoridad y de al­
gunos parientes y amigos respetables se echó al suelo 
la puerta de la habitación, presentándose á los ojos 
horrorizados de dichas personas el cuadro siguiente:

El desgraciado banquero yacía en medio del cuarto, 
boca abajo, en mangas de camisa y calzoncillos inte­
riores, y anegado en la sangre que habia brotado de 
tres grandes heridas que tenía en el cuello y una en 
la cabeza de arma de fuego. Cerca del cadáver estaba 
la navaja de afeitar con que se supone perpetrado el 
suicidio.

El embozo de la cama estaba levantado y como dis­
puesto para acostarse en ella; la camisola que ayer 
habia llevado puesta se veia sobre la almohada; el ga­
bán estaba perfectamente doblado y colocado sobre 
una silla próxima á la cama; junto  al sofá que habia

inmedi.ito al lecho, y donde se supone que sentado se 
liió las cuchilladas, habia una mesa y sobre ella un 
rt wolver cou sólo un tiro disparado y una caja con va­
rias navajas de afeitar.

Si^bre ia mesa de despacho que tenia en su habita­
ción se haharon tres pliegos cerrados: uno dirigido á 
su familia, otro á las personas can quienes tenia ne­
gocios pendientes, y otro á la autoridad.

Concluidas las primeras diligencias, se ha encarga­
do de seguir las actuaciones el juez del distrito, se­
ñor Rozalem.

Para hacer la indíspensabie autopsia' del cadáver 
fué este conducido á las tres y media al Rospital ge­
neral.»

La Correspondencia de hoy com pleta esto 
horrib le  relato  en ia t siguientes líneas:

«Ayer lia seguido siendo objeto de ias conversacio­
nes el desdichado fin del Sr. López MollíneJo, nombre 
que, aunque con dolor, estampamos ya hoy, supuesto 
que no es ya de nadie desconocido.

La autopsia del cadáver se verificó anteayer tarde á 
las cinco por los facultativos señores Carabias y Sici­
lia. No se  encontró el proyectil en ia cabeza del fina­
do: la bala se encontró después entre la sangre cua­
jada que manchaba la alfombra de su cuarto. Las he­
ridas del cuello eran cuatro, y ninguna de elias de las 
apellidadas por precisión mortales. Quizás por esto 
el desgraciado Lupez Mollinedo acudió al revrolver 
con que puso fio a sus días.

El cadáver fué retenido anteayer tarde en el hospi­
tal por haberse presentado algunas dudas sobre si po­
dría procederse á su enterramiento eclesiástico.

Pero como son conocidos los piadosos sentimientos 
del .Sr. Mollinedo, no es dudoso que en sus últimos 
instantes se arrepintiera de su acción, y que en su 
consecuencia sus restos descansarán en tierra sagrada.

Los pliegos que se dijo habia dejado escritos el se­
ñor López Mollmedo, no fueron tres, sino uno .sólo, di­
rigido á la autoridad, y en el que según de público se 
dioe, se revela que sólo un exagerado sentimiento de 
delicadeza le arrastró á su fatal determinación, pues 
muestra confianza de que hecha la liquidación gene­
ral de su fortuna, todos sus acreedores quedarán sa­
tisfechos y aun restará á su familia con que vivir hol­
gadamente.

Dícesa que anteayer vencía una obligación, impor­
tante más de 3 millones, que debía abonar el Sr. Ló­
pez Mollinedo, sin tener por el momento recursos con 
que sslislacerla.

El Sr. López Mollinedo tenia hecho testamento desde 
18S9, por lo que en este punto nada tiene que hacer 
la autoridad judicial. En su carta de despedida desig­
na, .según hemos oído, á persoaas que se encarguen 
de ia liquidación general de sus bienes, y pide á sus 
acreedores, que al resolver las cuestiones á qua puede 
dar lugar su muerte, traten á su familia con la misma 
consideración que él guardó á sus semejantes.

Para concluir, diremos que la desgracia del Sr. .Mo­
llinedo ha afectado á todas las clases de la sociedad, 
pues en todas habia encontrado simpatías, tanto por 
sus beneficios, cuanto por su acreditada probidad co­
mercial. Con dolor profundo observa .todo el mundo 
qué pudiera llevar á cabo su fatal determinación, 
cuando se cree generalmente, que para un pasivo de 
siete ú ocho millón's, hallarán los albaceas del señor 
López Mollinedo, un activo de más de veinte mi­
llones.»

La ca rta  4 U6 aleiinAA ««atalante faait ililig iüu  
al general Zapatero , que es o tro  de los hechos 
á que eraos referencia en nuestro prim er arti­
culo, dice así:

« B a e c e lo n a , Í3 de Noviembre de 1885.
«Excmo. Sr. D. Juan Zapatero y Navas.
«Excmo. Sr.: La generosidad de V. E. al donar 

too rs. para la suscrícion abierta por ia Junta de au ­
xilios generales de Barcelona, ha dejado absortos á los 
que suscriben, y no tememos equivocarnos ai creer 
que otro tanto ha sucedido á los catalanes todos.

«Los infrascritos, que han vivido bajo el mando de 
V. E. durante un dilatado periodo excepcional, son 
otros tin tos de los que contribuyen á una nueva sus- 
cricion, cuyo primer objeto es cubrir los 100 rs . en­
tregados por V. E., si logran que, convencido de la 
validez da las razones que les asisten, se digna susti­
tu ir su generosa dádiva con nuestro modeste óbolo.

»Muclios de los suscritores, Excmo. señor, no pue­
den DI deben aceptar un donativo de quien fué causa 
consciente ó inconsciente, voluntaria ó forzada por 
las circunstancias, del cúmulo de desgracias que so­
bre ellos cayeran, conduciéndelos á la miseria. .Mu­
chos lloramos aun con lágrimas de sangre loa inolvi­

dables dias en que V. E. mandaba, revestido de om - 
ni-moiias facultades, cuya buena ó mala aplicación no 
queremos juzgar ahora.

«¿Cómo podríamos, paos, si nos viéramos precisa­
dos á solicitarlo, aceptar uo socorro de la junta de 
Barcelona, si en medio de los maravedises que son 
producto dei generoso desprenjimiooto de los que 
tanto aman á Catalaua, les cupiera en susrte recibir 
alguno de aquel cuya memoria les llena aun de icde- 
ci: le horror, y aviva en sus corazones recuerdos que 
quisieran olvidar?

'La firma de V. E. entre los donadore.'!, quizás 
obligue á muchos á morir sin auxilios, por no recibir 
una dádiva que no pueden aceptar sin rubor: por 
tanto, á V. E. ruegan que se digne retirar su óbolo, 
sustituyéndolo con el nuestro, ó si n* juzga valederas 
nuestras razones, aplicarlos al socorro de los sóida os 
muertos ó heridos por los ciudadanos de Zaragoza en 
la jornada del 3 de los corrientes, tan gloriosa para 
V. E. como infausta para la ciudad que no en vano 
llovael Ülulo de siempre heróica.

»Los abajo firmados á V. E. io agradecerán en al 
alma.

»Por sí y en comisión.— Alberto Columbri.—José 
Ricart.—Cristóbal Halluevas.—Blas Navas.—José Vi­
ves.—Sebistian T rab a l.-Ju an  Castañe.—Jaime Colo- 
minas.—Antonio Codina y Po’ena.—José Amorós y 
Pujol.—Juan Torreas.— Antonio Rodríguez.— Pedro 
Vidal.—Juan Grau.—Antonio il. Flores.—Sebastian 
Aran.— Rarnon Llobet.— Mariano Torrans.

nGarantizan la identidad da las anteriores firmas 
sus afectísimos amigos y correligionarios.—Francisco 
Amorós.—Manuel Párraga.—Manuel Gló.—Pedro Sa- 
larscb.»

Araigo E l P ensahiekto  E spaSol j  amigo ver­
dadero de los pobres, herm anos nuestros lo 
mismo que los r ico s, por objetos singulares do 
predilección para el corazón católico en razón 
de su misma pobreza, se complace sobrem ane­
ra  en las obras de beneficencia que hacen en 
varias ciudades de España m uchas personas 
reunidas en sociedad bajo el espresivo nom bre 
de Amigos de los pobres. Esta sociedad parece 
haber nacido en los m om entos críticos de an ­
gustia y afliccicon, en que m illares de infelices 
cria tu ras, desprovistas de todo linaje de recu r­
sos, verdaderam ente pobres, so ven am enaza­
das más de cerca ó estrechadas más cruelm en­
te del cólera m o rb o , que diezma las poblacio­
nes , penetrando y buscando sus victimas con 
preferencia en la desdichada m orada de ias 
personas m iserables. Pues ahora , ¡cuántos bie­
nes pueden h ac e r , cuántos daños ev ita r, cuán­
tas dtísdiclias rem ediar los amigos de los pobres 
congregados en una asociación num erosa, y 
por lo mismo rica de medios con que atender 
á las miserias de los desvalidos y acudir á sus 
necesidades, y más rica todavía en auxilios per­
sonales y facu lta tivos, de que es lácil ponerse 
cuando ios recursos abundan para tan piadoso 
in te n to !

No dudam os que sea este el objeto, inm edia­
to al ménos, de la sociedad á que nos referimos, 
y en este concepto, dando por supuesta la au to ­
rización legal de que há m enester toda asocia­
ción de esta especie, se explica m uy bien la 
aprobación de que puede ser y aun ha sido ob­
je to  de parle de personas verdaderam ente ca­
ritativas y am igas de los pobres, ó, para decirlo 
mejor, de parte  de los buenos católicos, únicos 
que poseen la verdadera virtud de la caridad 
cristiana. Así se explica tam bién el socorro y 
cooperación personal de algunos de en tre estos 
en favor del objeto benéfico de la expresada 
asociación. Por últim o, así se expresa la hum il­
de, pero sincera coníorm idad, de E l  P ensa­
miento  E spañol con estas personas, y ei afiiauso 
con que celebra todas las obras de los amigos 
de los pobres, cuyo objeto sea el rem edio de las 
necesidades de estos cuando la epidemia los 
aflige.

Pero digamos la verdad entera: ¿Es aquí oro 
todo lo  que reluce? ¿Es pura , cristiana cari 
dad la obra de los amigos de los pobres? 

¿Se term ina únicam ente en el rem edio de 
sus m ales físicos ó pretende sobre todo loúnico 
necesario para ricos y pobres, la  salud de las

almas? ¿Es una sociedad establecida bajo las 
m iradas y auspicios de la Iglesia, sola m aestra 
y verdadera ejem plar de caridad , ó prescinde 
de toda dirección sobrenatural y divina, esclu- 
yendo do sus obras al sacerdocio como sacer­
docio, ó adm itiendo como directores y m aes­
tros á los Aguayos, si es que por desgracia ¡ha- 
biese algún otro  adem ás de este desdichado 
Presbítero? ¿Es por último ajena esta asocia­
ción á la política m ilitante de los partidos libe­
rales y dem ocráticos, ó es un instrum ento  que 
emplea ia revolución para seducir á las gentes 
con el sim ulacro de la caridad pretendiendo 
p robar que la naturaleza hum ana no há m e­
nester para ejercerla de los auxilios sobrenatu­
rales de la Religión? Suspendam os por hoy 
nuestro  juicio acerca de estos puntos, por más 
que hasta ahora no hayam os v is teen  la s  obras 
de los que se llam an amigos de los pobres signo 
alguno de Catolicismo, por más que hayam os 
percibido vagam ente en ellas cierto carácter 
pseudo-filantrópico y por consiguiente n a tu ra ­
lista y orgulloso que contradice absurdam ente 
á la hum ildad y caridad católicas. Si asi tuese 
m iraríam os basta con horror el flam ante insti­
tu to  reputándolo por uno de los muchos lazos 
que ei espíritu del siglo tiende á las personas 
sencillas, singularraento á los pobres, de qu ie­
nes se finge amigo para robarles su fe á dejar 
sus alm as heladas por la indiferencia en los 
m om entos mismos que procura devolver el 
calor á sus miem bros agitados por el cólera. 
Pero lo repetim os, querem os suspender nues­
tro juicio y lim itarnos á reun ir y observar los 
hechos que pueden ilustrarlo  en órden al ver­
dadero carácter, al verdadero espíritu , satánico 
ó cristiano, de la institución reíarida.

Por lo pronto, hem os sabido que en Logroño 
se ha tratado  de instalar en una ju n ta  de de­
m ócratas, donde se presentó una persona des­
conocida, y peroró largam ente sobre la n a tu ra ­
leza de e lla , acabando por decir que «no era 
católica.» Y como hubiese asistido allí una per­
sona, que verdaderam ente lo es, m ostró bien i  
las ciaras su-extrañeza, preguntando  si era po­
sible la caridad fuera del Catolicismo; pregunta 
estúpidam ente contestada por el concurso con 
risas de menosprecio, que traen á la m em oria 
las do ias famosas Córtes Constituyentes. ¿Qué 
significa esto? ¿Qué sentido dan á este hecho los 
directores y propagadores de la nueva obra? 
¿Qué asociación es esta que asi empieza derri- 
baudo, cuanto es de su parte , los m uros de la 
ciudad cató lica, pensando vanam ente lab ra r 
sobre sus ruinas ios de la ciudad racionalista y 
atea?... Pero dejemos las reflexiones: sigamos 
recogiendo y observando los hechor. E n tre  
tanto, aplaudam os las obras externas y visibles 
de los llam ados amigos de los pobres, aunque 
sólo por razón de su% bjelo  inm ediato, pero 
guardém onos de celebrarlas en teram ente , gu ar­
démonos de asociarnos á elias m iéiitras las du­
das que hem os furraulado no desaparezcan ante 
ios esplendores de la fe y de la caridad explíci­
tam ente proclam adas por los directores de la 
nueva obra.

—  --------------------

Durante los terribles dias por que ha pasado 
esta capital, el azote que aún nos aflige, bien 
que por la misericordia de Dios, tan dism inui­
do, ba causado una catástrofe más aciaga to­
davía que otras de su especie, en el canvento 
do religiosas de Santa Teresa.

No habíam os dado porm enores, aunque des­
de el p rim er dia los tuvim os, prim eram ente 
fwr no aum entar el te rro r que en aquellos 
dias comenzaba á invadir á la capital, y ade­
más por no com unicar im prudentem ente á ta- 
milias que se hallaban fuera de la córte suce­
sos que les interesaban m uy de cerca.

P.emovidas ya hoy estas causas de nuestro  
silencie, reproducim os la carta  dirigida por el 
respetabilísim o Sacerdote S r. Ramírez Negro á 
La Regeneración, y en la cual hallam os referi­
dos con toda verdad y sencillez hechos que no
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ñas para las sorpresas, de todos los acechos para las 
emboscadas, y de lodos los senderos para la fuga.

Roma debía caer en poder de la secta secreta; pero 
más bien como aquel que paseando entra en un labe­
rinto en cuyo centro hay una cueva de ladrones, que 
despojan y atropellan al que entró por gusto, que no 
como quien, sabiendo que el enemigo le aguarda, se 
arma, proceda con cautela, y no cede sino después de 
liaber con valor combatido. Roma se perdió, tocando, 
cantando, bailando y riéndose de aquelio.s qua com­
padecidos le gritaban: Cuidado que si continúas en 
estas locuras, te verás arruinada cuando ménos lo 
pienses.

A ser, después de haber visto otra vez en Turin á 
los amigos de ia calle de Santa Pelagía, en medio de 
los cuales liabia hallado en Noviembre á Babeta; y 
después de haber conferenciado con ellos acerca de 
los intentos de ios jefes de la Sacra Alianza, fuése é 
Génovíi, no á confortar y enardecer á sus compañe­
ros, sino á alabarles por todo lo que habían hecho, 
y por lo que estaban en ánimo de hacer. Por la ta r ­
do, aunque el cielo estaba turbio y el mar agitado, 
mctiéso Aser eu una lanclia dei puerto y se hizo lle­
var á bordo do la fragata da guerra San Miguel, 
cuyo gran ca«co descansaba sujeto por el áncora. 
Allí preguntó por un oficial de á bordo, á quien de- 
liia comunicar varios secretos de parte de un gine- 
briuo, quien le habia informado de los procedimien- 
to.s helvéticos contra la Sanderbund, que habia caí­
do ántes por traición que por las armas de un e jér-
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res y las paredes, estaban suspendidos los retratos 
de tantísimos Padre.s como fueren martirizados eu 
ei Japón, en las Indias, en América y en la China. 
Pues lo primero que hicieron algunos íué destruir 
á sablazos los confesonarios, y con un furor satáni­
co traspasaban los ojos de aquellos mártires con las 
puntas de las bayonetas, y con ias dagas los des­
garraron é hicieron tr izas , dándoles un segundo 
martirio, dicien<lo: Ojalá pudiésemos arrancarlas 
entrañas y despedazar á aquellos malvados reve­
rendos (I).»

Aser permauecia inmóvil contemplando á ese an ­
ciano marino tan lleno de fe y de piedad; y al oir tan 
execrables lieclios, sentía en .«u corazón uua con­
moción muy rara entro sus semejantes, ia cual tra -

(I) Un diario democrático de Génova quiso des­
mentir estagenuína relación diciendo que—la g u a r­
dia cívica aun no se habia organizado en Génova en 
aquel tiempo.—Soljlos preguntaremos: ¿quién des­
truyó los confesonarios y de.sgarró los cuadros? La 
tropa regular piamonte.sa no es tan vil que se aban­
donase á tales sacrilegios y torpezas.

Pero íuó la guardia civica, la cual invadió el co­
legio Doria Tursi, cuando el Padre Severo Gastaidi, 
salido de Cerdeña v expuesto á ser aGesiua'io en el 
camino , íué entregiuo paia salvarle á la euardia 
cívica, vióso escarnecido toda la noche, to mismo 
que Jesucristo eu casa de Caifás, haciéndole horro­
rizar con las más asquerosas torpezas. La historia, 
imparcial conservadora de los hechos, tiene nota­
dos ya los nombres de los que promovieron aquella 
atroz y furiosa cacería de jesuítas.
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con el puñal cogido entre los dientes, la baba en la 
boca, y ia muerte, el estrago y la desolación en el 
corazón. Los infelices padres, viendo rodeada toda 
la casa y la iglesia por innumerables turbas de amo­
tinados, no podían arrojarse á la calle por ias ven­
tanas más bajas, ni escapar por los tejados, por es­
tar la casa enteramente aislada.

»Pero Dios, que quería librarles de aquel m arti­
rio, les trajo á la memoria muy oportunamente que 
la antigua tribuna, en la que iba el Dux los dias fes­
tivos á oir el oficio divino, tenia comunicación con 
el palacio Ducal por medio de uu pasillo que daba 
á las habitaciones interiores de la familia. Así arri­
maron escalas á la tribuna, subieron, y después de 
haberlas arrojado detrás de ti , se refugiaron en 
el palacio, donde actualmente vive el gobernador 
de Génova. Hó aquí que S. E. vió entrar de impro­
viso en su casa á aquellos Sacerdotes descoloridos 
y aterrorizados, erizados los cabellos y con la fren­
te bañada en sudor m ortal.

»Mieutras tanto los más feroces enemigos de la 
casa de Dios entraron por la ventana y corrieron á 
abrir las puertas: una porción do guardias cívicos 
se precipitaron al átrio, y la otra impidió con las ba­
yonetas que entrase el populacho, diciendo que le 
arrojaría por la ventana las riquezas de los jesuítas. 
Debeis saber que en aquel átrie hay muchos confe­
sonarios, donde por la tarde iban á confesarse los 
genoveses, y no pocas veces yo mismo me confesó 
y recibí grandes consuelos. Al rededor de los pila-
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cito de más de 90,000 hombres mandados por el 
general Dufour.

Recibióle en la cubierta del buque un viejo con­
tramaestre que con adusto semblante, pero con ojos 
serenos, le dijo que ei tal oficial había bajado á tier­
ra para asuntos del almirantazgo; pero que no tar­
daría mucho en volver, y si quería esperarle mien­
tras tanto, lo enseñaría aquel hermoso buque.

Condescendió Aser con m uch) gusto. Elj mari­
no le hizo notar la limpieza del puente, la puli­
dez de les metales, la maestría de la brújula, el 
grosor y altura de los mástiles, los cañencitos de ias 
gabias, lo hermoso de las velas plegadas sobre las 
vergas, la admirable distribución dei cordaje y de­
mas; de manera que Aser quedó maravillado.

Bajando después ó la cámara de pupa, entraron 
en la sala de armas, y vieron espadas y cuchillos 
dispuestos en forma de estrella, y las paredes cu­
biertas de puñales, pistolas, trom petas, amarras y 
faiccnetes para el abordaje, todo colocado en tan 
buen órden y hermosa disposición, que formaba la 
mejor vista imaginable. Examinó la cámara del co­
mandante y los camarotes de los oficiales y el lujo 
extraordinario y las inagnííieas y lustrosas maderas 
de los muebles, con filetes y embutidos de varios 
colores, de modo qua ellos solos equivaliau á las 
más ricas tapicerías orieitales. Pasó á la gran coci­
na, y admiró los ingeniosos hornillos de hierro, tan 
bien cólocadús en el centro de la nave, que^aun en 
medio de la mayor agitación del mar y de las bor-
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deben  q u ed a r sepu ltados en silencio. Hé aqui 
la c a r ta :

Madrid, 18 de Octubre de 1863.
(I Aunque las obras de caridad y abnegación cristia ­

na, para que tenga el verdadero espíritu evangélico, 
uo deben publicarse, con todo, oinviene á vece) el 
que no pasen desapercibidas para estímulo de los ti­
bios u luJiferentiS, y do los que no quisieran t i  aun 
oir hablar de aquellas por no ruborizarse.

»Si en este estado lamentable de cosas callamos 
los católicos, dejando á sus enemigos batir palmas al 
abrigo de su impunidad, las armas para luchar y ven­
cerlos son entónces muy desigiiales, y aunque no pe­
rezcamos en li  lid, porque tenemos la fe arraigada en 
nuestros corazones y á Dios de nuestra parte (Si 
Deus pro nobis, iqu is contra nosl), con todo, la fe 
necesitamos hacerla conocer con las obras, bijas de 
aquella fe, y sin las cuales, mejor que yo sabe Vd., mi 
amigo Sr. D. Miguel, no se puede agradar é Dios, en 
espresiou del Apóstol.

«Sugiéreme este exordio el silencio que toda la 
prensa (excepto Lo Correspondencia) de todos los 
matices, ha observado con respecto í  lo sucedido la 
semana pasada en Santa Teresa. Yo hubiera deseado 
que toda la religiosa, ya que no la imp!a, que patroci­
na, bendice, inculca y alaba con toda la fuerza de sus 
pulmones los anatematizados escritos de los Aguayos 
y Pasaglias, hubiese levantado su voz, y ocupándose 
de la tribulaciou por que han atravesado aquellas vír­
genes del Señor, resignadas en la voluntad de Dios, 
que Jas ha pedido el sacrilicio de sus inocentes vidas, 
que con heroísmo católico han entregado á la muerte, 
sí con ellas hubiera de ser aplacada la justicia de su 
Dios irritado por los pecados dei mundo.

«Testigo presencial con el dignísimo y venerable 
Yicario de aquel!» santa comunidad, únicas Eclesiás­
ticos durante la desgarradora escena de su tribulación, 
hemos visto ei dedo de Dios obrando y la gracia de 
Dios correspondida.

«Doce, amigo raio, fueren las invadidas. Once de 
estas las linadai en el ósculo del Señor. No sé qué 
admíre más, si la resignación santa de las que al es­
pirar manifestaban su deseo de morir ofreciéndose 
victimas espiatorias por nuestros pecados, ó la forta­
leza y virtud de sus hermanas acompañándolas en la 
periódica administración de Sacramentos y demas 
auxilios espirituales de su agonía, con ia magnanimi­
dad del justo, con el valor del m ártir que besa lacrnz, 
ó el íDstrumento donde ha de ser sacrificado, y lo be­
sa con regocijo, sin que las acobardara la muerte de 
sus hermanas, que á poco rato de ayudarlas con sus 
preces derodillas en derredor de sus humildes lechos, 
veíanlas morir la muerte del ju s to , y á aquellas mis­
mas que poco h i habiau acompañado yacían ya cadá­
veres.

«Ocasión hubo, querido amigo, que mientras admi­
nistrábamos con toda solemnidad los Santos Sacra­
mentos, por aquellos sagrados pasillos, acompañados 
de las que iban diezmándose, cuatro cadáveres en sus 
respectivas celdas esperaban sepultura, y en otra cin­
co, no porque lo exigiera su estado, sino porque falle­
ciendo las religiosas periódicamsnte, no podia enter­
rárselas á todas juntas sin dar el tiempo legal á cada 
una.

«Providencial era ea-esto, como en todo lo demás, 
la marcha de esta terrible catástrofe. Por eso he dicho 
que el dedo de Dios estabg en este sagrado recinto, y 
así es en verdad.

«Concedíalas el Señor tiempo el bastante para reci­
bir con todo conocimiento y regocijo espiritual los 
Santos Sacramentos, recomendación de sus almas y 
absolución de indulgencias plenarias pro articulo 
m orlis, y sin desatender á sus agonías, nosdaba tiem­
po el Señor, que parecía tenerlo medido, para que á 
ninguna la faltase nada, para disponer y preparar la 
administración de Sacramentos á las que nuevamente 
eran invadidas.

«Todas las final is recibieron todos los Santos Sa­
cramentos y todos los consuelos de nuestra adorable 
religión, recogiendo en nuestros brazos sus últimos 
suspiros, y viéndolas morir á todas la muerte del 
juito.

«Dejo ó su consíderacioD de Yd. las diferentes emo- 
cianes de mi corazón al verme precisado á recoger los 
últimos suspiros de mis dos hijas espirituales, una de 
ellas la madre priora, qae tanto quería. Esta emoción 
era pequeñi en medio de las tantas y tantas como 
ofrecía el cuadro general Je tau recia tempestad du­
rante los diez dias que he permanecido en aquella 
santa casa, desde el domingo 8, que fué la primera 
invasión en ella, y en él fui llamado por la dijúnta 
prelada, mi confesada, hasta ayer que me vine para 
mi casa con el desconsuelo que Yd. debe suponer, 
aunque dejando á las ocho religiosas que han quedado 
sin novedad desde anteayer. ..

«Y si esto que yo siento ha pasad» por mf, ¿qué le 
habrá sucedido al venerable y celosísimo Padre Yica- 
rio, el Sr. D. Pedro Yagüe, que ha visto desaparecer 
á aquella sagrada comunidad, formada, por decirlo 
asi, en los treinta y dos años que lleva de Yicario, 
y de la que eran en su mayor parte sus hijas de con­
fesión?

«Dios, que únicamente escudriña y sabe los secre­
tos del corazón humano, y nosotros que los hemos sen­
tido latir, sabemos lo que liau sentido ios nuestros en 
esta ocasión, en la que sin esperimenlar cansancio ni 
fatiga, á pasar da la falt i de reposo, y sin poderse 
acostar en diez dias, hemos llenado nuestra misiou 
sacerdotal y dado al mundo un prueLa inequívoca de 
que sólo en el catolicismo, con quien eslí Dios única­
mente, se forman y se hallan almas de este temple, 
sin que á nadie, ni á si mismas, puedan ni deban atri­
buirse tanta caridad y abnegación... jA Dios y para 
Dios todalaglorial

«No quiero cerrar esta confidencial sin hacer mérito 
del heroísmo cien veces justificado de esas lieniianas 
de la Ca’‘idad, áugeles titulares que Dios ha puesto 
sobre la tierra, y que San Vicente de Paul uos dejó 
para cousueio de la liumauidad doliente.

«Ochenla de estas respondieron al llamamiento do 
dos que yo pedí ai Ihno. Sr. Obispo auxiliar de Ma­
drid el segundo dia de invasión, mandándonos cuatro 
en vez de dos, que yo creí bastaban, con otras dos de 
las siervas de María del establocím.'ento de Chamberí, 
que ya tenían las religiosas. Todas, amiqo mió, con 
«anta emulación, querían ser las primeras allí doude 
más urgía el peligro, donde más instaba la necesidad 
de asistir en lodo á sus religiosas, sm hallar repug­
nancia en los oficios más humildes y repugnantes, 
‘“ 'entras los terribles ataques de las invadidas, basta

®iarlas amortajadas.,
’ ^ S '^ n a  de estas hermanas infatigables ha tenido 

noyeoad. Xodas han vuelto á sus casas satisfechas de

su deber cumplida, y edificadas con las muestras apa­
cibles y santas de sus servidas.»

Lee nos en E¿ Diario Español:
«El PiíNSAMiENn'o E s p a ñ o l  rechaza la calificación 

de dinásliC ) que le ¡a  dirigido La Epoca, pidiendo 
que ea adelanto se le llame católico y sólo cofó- 
lico.

'■Es decir, que reclijzi la calificación de dinástico 
de D ña Isabel II

«Así, ásí: las situaciones claras, seráfico colega. 
De esto modo sabrán á qué atenerse las altas digni­
dades de la Iglesia, cuya representación en la prensa 
se ha creído siempre que era E l P e n s a m i e n t o  E s­
p a ñ o l .»

Para contestar á este párrafo debíamos 
aguardar á que E l D iario Espariol aprendiese 
dos cosas que ignora de todo punto , á saber:
1.“, un poco do lógica que le enseñe á no de_ 
ducir consecuencias im procedentes; á.® , un 
poco de lealtad  en referir hechos.

L a Epoca nos calificó de absolutistas d inásti­
cos. Por esta calificación s e n o s  incluía en ol 
catálogo de los partidos políticos adscribiéndo­
nos á uno de term in ad o , y nosotros respondi­
mos lo que es verdad, á saber: que no podemos 
ni queremos ser contados en tre  ningún paríido  
político, cabalm ente porque no querem os que 
se uos tengan sino por io único que somos y 
q lercmos ser, es decir, católicos.

Con esto sólo es seguro que representaríam os 
á las altas dignidades de la Iglesia, si las altas 
dignidades de la Iglesia pudieran ser represen­
tadas ni por E l P ensam iento  ni por ningún pe­
riódico.

Por lo dem as, nos place ver á E l  D iario E s­
pañol tan  rotedinástico como parece. Por algo 
habia de em pezar, y nos alegrarem os do que le 
dure.

¿Se persigue oficialmente en el dia la blas­
femia?

Distingo.— Si este crim en sa com ete delante 
de dos ó tres personas en la calle y por un 
aguador medio borracho, si.— Pero si se co­
m ete por un Sacerdote de la opinión pública 
delante de toda la  nación española, no.

¿Por qué decis lo primero?
Porque hemos visto á un agente de policía, 

eii cum plim iento de su deber, llevando an te el 
alcalde á un aguador medio borracho á quien 
cogió biasfem ando.

¿Por qué decis lo segundo?
Porque leemos hoy en La Discusión  ol si­

guiente párrafo:
«Replica La Esperanza  al suelto en que hablába­

mos (le la pastoral del Obi.spo de Cádiz y asegura que 
nos estamos preparando en el otro mundo una iufeli- 
cidad horrorosa y sin fio.

¡Qué miedol
Pero ¿está seguro La Esperanza  de que es cierto 

lo que dice? Lo que es nosotros no lo sabemos.»

Hay cosas que á no verse no so creerían . E l  
Contemporáneo, aquel mismo Contemporáneo 
que por espacio de más de cinco años se preció 
de pertenecer al partido moderado, renegando 
hoy de su abolengo é insultándole sin piedad, 
dice, «que los restos del autigno partido m ode- 
»rado so agitan para buscar una hipócrita fór- 
arnula que les libre del sam benito de rovolucio- 
anarios, por si acaso ia revolución so presenta ó 
»fuera venida, y con la cual puedan coadjuvar 
»á destru ir todo lo existente, por si acaso las 
»instilucioues no pudieran resistir ios em bates 
ade la anarquía.»

«No hay peor cuña que la m ism a m adera ,»  
se ha dicho hace m ucho tiem po. Si tiene ó no 
razón El Contemporáneo, nadie mejor que él po­
drá saberlo, porque nadie más conocedor que él 
de sus amigos de ayer. Pero por lo que hace 
á ia conducta de E l Contemporáneo que ayer 
rompía ianzai con sus colegas por defender su 
cualidad de m oderado y hoy escarneceeste nom ­
bre, creemos que lo m ejor que despues de esto 
puede hacer el tal periódico, e s ... m orirse.

Leemos en La Correspondencia:
«Próximamente debe aparecer, si nuestras noticias 

son exactas, una importantísima círcnlar del ministe­
rio de Gracia y Justicia. El Sr. Calderón Collantes, 
fiel á  sus ideas políticas, y  de acuerdo con el espiri~ 
tu  general del Gabinete, se prepone dar una nueva y  
liberal interpretación á la ley de 17 de Abril, que en 
circunstancias dadas pone el mando en manos de las 
autoridades militares. El ministro de Gracia y Justicia 
del Gabinete O'Donnell díspoue en la circular que ha 
sido ya aprobada en Consejo de ministros, que los fis­
cales de S. M. deben sostener la |urisdicc.on ordina­
ria en todos los casos, á excepción del que se señala 
en el art. 3.® de la expresada ley de i 7 de Abril, que 
es cuando se entra en lucha armada con las fuerzas 
militares. Esta circular merecerá el aplauso de todos, 
por cuanto sin debilitar el principio deautoridad, au­
menta ias garantías de la seguridad personal y del po­
der civii.»

Y en efecto. Hoy mismo ha publicado la G a­
ceta, como verán nuestros lectores en la parte 
oficial, la circular á que alude La Correspon­
dencia.

Prescindiendo de la justicia de esa nueva y 
liberal interpretación de ia ley, la ocasíou esco­
gida para publicarla nos parece oportunísim a 
desde el punto de vista do las ideas políticas 
del ministro abogado del bollicio de San Daniel. 
El S r. Calderón Collantes, que por io visto no 
se desprende fácilmente do ciertos hábitos, no 
ha querido abandonar la defensa de su cliente 
nuevam ente personificado en la de San Cándi­
do de Zaragoza, y ya que no ha podido ejercer 
sus funciones de vocero en el Senado, ha q ueri­
do aprovecliarse de su calidad d e je íe  da la m a­
g istra tu ra  española para d ictar ese pequeño 
proyecto de sentencia, por la que S. S ., de 
acuerdo con el espíritu general del ministerio, 
reprueba bonitam ente la conducta do Iss auto­

ridades de Zaragoza, que con gran  detrim ento 
de ios boUiciosos de aquella ciudad, creyeron 
oportuno sustituir la jurisdicción m ilitar á la 
o rdinaria .

Sin em bargo, uo sabem os si el rem edio lle­
gará á tiempo para que el señor m inistro y sus 
colegas no pierdan las sim padas en tre  la gente 
del bollicio.

Dice L a  España:
«Hace (los ó tres días que parece como que se agita 

eu Madrid el espíritu de uua manifestación para la 
cual se estío soliviantando los ánimos, agitando las 
pasisnes y concitando los instintos más vulgares y los 
intereses más mezquinos.

Es una manifestación que estamos viendo conden­
sa; se en la atmósfera de estos dias y i  cuyo propósito 
no han contribuido poco los periódicos ministeriales, 
empezando por ciertos desatentados párrafos de La 
Correspondencia, que exceden en todo á aquella fa­
mosa últim a hora del mismo periódico.»

Hoy no direm os una sola palabra por nues­
tra  cuenta respecto al estado del cólera en esta 
córte.

Todos los periódicos convienen en que desde 
anteanoche la epidemia ha tenido algún rec ru ­
decimiento.

A fortunadam ente, la subida no fué tan vio­
lenta ni tan general como hace catorce dias, 
pero si lo b astan te  para pertu rbar la calm a que 
habia empezado á reinar.

La diferencia en tre  las defunciones en las ú l­
timas veinticuatro horas hasta  las ocho de la 
noche ú ltim a, com paradas con las ocurridas 
en la anterior, fué de 40, puesto que ascendie­
ron á 89.

Hó aquí los datos que tom am os de L a  Corres­
pondencia.

Decia anoche:
«Tal vez el cambio atmosférico que desde hace dos 

dias se ha experimentado, ha protlucido el ligero au­
mento que desde ayer se nota en las íovasiones de la 
epidemia reíoante. Las invasiones, sin embargo, si­
guen, por regla general, presentando ménos grave­
dad que en un principio, y es de esperar que el ligero 
auraeuto que han tenido no influya de una manera 
sensible en la cifra de los fallecidos.

Según ios datos que teuemos, desde las ocho de la 
mañana de ayer ó igual hora do hoy, hubo en el 
peiraer distrito 6 iuvasíones, en el segundo 7, an el 
tercero 36, en el cuarto 23 yen el quinto 7.

Desde las cinco de la tarde de ayer á igual hora de 
la de hoy han visitado ó domicilio ios médicos de ias 
casas de socorro del casco de la población, 183 en­
fermos, entre los que se encontraban 73 coléricos; 26 
de estos corresponden á las visitas desde las ocho de 
la mañana á las cinco de la tarde de hoy.

Las detunciones ocurridas por efecto de la enferme­
dad reinante en las veinticuatro horas que terminaron 
á las ocho de la noche de ayer, fueron solo 19.»

Dice hoy:
«En las veinticuatro horas hasta las ocho de lo no­

che de ayer, fallecieron en Madrid á consecuencia de 
la epidemia reinante, 59 personas. La mayoría de es­
te número corresponde á la parte Sur de Madrid, 
donde la enfermedad ha causado mayores estragos.»

De estas defunciones 27 son de párvulos.
El estado atmosférico de hoy es poco abona­

do para la baja del m al.

Hé aquí una noticia , que consigna La Correspon­
dencia, no sabemos si por lo rara;

«En el Consejo de ministros de ayer reinó la misma 
Completa armonía que en los anteriores.»

Dice La Epoca:
«Se confirma la noticia de haber pedido el digno 

general Rubalcaba, presidente de la junta consultiva 
de la armada, que se le releve de tan importante 
cargo; pero S. M;, ea Real órden de anteayer, no ha 
creído oportuno acceder é sus deseos, no queriendo 
privarse de los servicios de tan ilustre marino.

Dícese que en el fondo de loUo esto hay una cues­
tión de etiqueta, sobre la cual no tenemos bastantes 
pormenores.»

¿A que cuando sea ministro el S r. Pinzón repro­
duce su renuncia el Sr. Rubalcaba. y no la retira aun 
cuando se io rueguen ?

E l Español tiene los siguientes informes del Con­
sejo de la Armonio:

«Anoche se decía que en el último Consejo de mi­
nistros se acordó el nombramiento del marques del 
Duero pira presidente dei Senado.

S i es exacto, aplaudimos esta elección del Gobier­
no, que recae en una persona dignísima y que mere­
ció del Gabinete Narvaez la misma prueba de con­
fianza.

También parece se acordó en dicho Consejo que los 
Tice-presidentes de la alta Cámara sean los señores 
duque de la Torre, duque de Sexto, Luzuriaga y 
González (D. Antonio), por el órden que los hemos 
nombrado.»

Según E l Pabellón Nacional, se van á dirigir é la 
Reina peticiones de vanos puntos de la península so­
licitando ia revocación ó suspensión del decreto con­
vocatorio de las Córtes.

Es posible, según inserta un periódico, que se con­
ceda pronto la lubilacion que ha pedido el señor du­
que Je Bailen, mayor.10100 mayor de 3. M., y al mis­
mo tiempo que D. Fraucisc-) Goic-oerrotea, adminis­
trador del Real Matrimonio, sea relevado de su cargo, 
por no presentarse en San Ildefonso despues de ha­
ber sido llamado por telégrafo varia^ veces.

El Español dice que el Sr. B^rmudez de Castro, rai- 
uistro do Esla-io, es uo diplomático estupendo. Cuan­
do se discutió la cuestión da Italia en el Congreso, 
apénas pudo pronua(fiar cuatro frases efusivas. Al 
protestar ia cancillería de Austria el Sr. Berraiidez 
contesta á una nota razonada, lógica y digaa, con uo 
despacho tan pobre que da gaua de darle una limos­
na. Cuando el representante del desgraciado Rey Fran­
cisco 11, en un documento noble y mesurado, se diri­
ge al Gobierno español para reclamar contra el r e .o -  
nociiniento de los hechos consumados y de los dere­
chos de la Corona JeEspaña de-toonocidos yalropellado»

en Italia, el Sr. Berraudez contesta á ese despacho 
con otro de diez lineas, cuya sustancia y cuyas for­
mas literarias acreditarían á cualquier regular me­
morialista.

¿A cómo estamos dei arreglito de Gracia y Jus­
ticia?

¿Cómo se arregla la colocacioneita de los dos jo -  
veneitosl

Mañana se juntan los puros del comité sin D. Sa- 
lustiano, quien continúa ec su granja.

En la reunión debe acordarse el sitio y día en que 
ha de congregarse la junta general. Se supone que 
esta tendrá lugar el domingo siguiente en el circo de 
Price.

De esta manera no pasa ia temporada sin que haya 
función en aquella pista  tan acreditada.

Dice La Correspondencia:
«Nadie absolutamente iia pensado en una promo­

ción de nuevos senadores. Lo aseguramos despues de 
obtener los más exactos informes.»

Segnn La Epoca se cita entre las personas separa­
das por su ausencia de Madrid á dos consejeros de 
Estado, dos ministros de Tribunales Supremos, algún 
miembro del Tribunal de Cuentas y altos funcionarios 
de Hacienda. Algunos de ellos dice pertenecen i  la 
situación.

D. Emilio Bernar, subsecretario que fué de Gracia 
y Justicia, parece será nombrado muy pronto conse­
jero de Estado en la vacante que ha dejado el Sr. Gal- 
vez Cañero.

Ayer se celebró en el ministerio de Hacienda el acto 
de la subasta para la compra de 9,000 kiiógramos de 
plata, ion destino á las labores de la casa de moneda 
de Madrid.

El minisiro de Hacienda había fijado el tipo de 896 
reales 66 céntimos por kilógramo.

La propesicion de D. Ignacio Figueroa, fué acepta­
da por el Gobierno, pues se compromete á facilitar este 
metal á la casa de moneda de la córte en la cantidad 
de 890 reales por kilógramo.

La rebaja obtenida en la totalidad del contrato en 
beneficio de los intereses del Tesoro, ha sido.de 59,910 
reales.

Se cree que en la proposición del Sr. D. Ignacio 
Figueroa toma parte la conocida y respetable casa 
de Heredia, uua de las primeras productoras del pais.

Decididamente muere El Contemporáneo.
Si la sociedad fuera tan buena como el duque de 

Tetuan, habría que esperar le perdonase los escánda­
los que la ha hecho sufrir con su antigua procacidod 
y disolventes doctrines.

Pero como Tetuanes no hay más que uno, nos te ­
memos que á Eí Contemporáneo le acompañe en su 
muerte la satisfacción y el contento de lodos los hom­
bres de órden.

El León Español trata matemáticamente la cues­
tión de aminoramieato de los diarios ministeriales.

«Hablase, dice, de la próxima desaparición de al­
gunos diarios y refundición de otros. Serán, por su­
puesto, vícalvaristas, con cuyo motivo sucederá aque­
llo de que, disminuido el divisor y siendo uuo mismo 
el dividendo aumenta el cociente.»

He aqui cuanto relacionado con la epidemia reinan­
te, encontramos en los periódicos de hoy:

«Como en otro lugar damos el estado -Je las defun­
ciones hasta las ocho de la noche de ayer, carecemos 
de noticias exactas del día de hoy. No debemos ocul­
tar, sin embargo, porque diciendo la verdad se inspira 
confianza, que en la noche última ha recrudecido al­
gún tanto la enfermedad en los barrios que corapouen 
el distrito de ias Yistillas, mientras en todos los demás 
se observa ua rápido descenso.

La beneficencia domiciliaria hadado cuenta de unas 
50 invasiones en el distrito citado, algunas con resul­
tado funesto.') {Epoca.)

«De tal modo se ha redoblado en todos conceptos la 
vigilancia sobre el cumplimiento de las ordenanzas 
muuicípales, que hasta se han señalado determinadas 
puertas para la entrada da los artículos de consumo 
que pueden ofrecer dudas sobre sus condiciones de 
salubridad, nombrándose peritos que reconozcan es­
crupulosamente dichos artículos.»

( Correspondencia.)
«Anoche se han reunido loa profesojes de medicina 

del Hospital general y han acordado discutir ámplia- 
menle todas las cuestiones relerentes al cólera. Pasa­
dos los momentos de conflicto en que no era posible 
discusión alguna, es altamente consolador ver que 
médicos tan ilustrados como los del Hospital general, 
se ocupan en ei adelantamiento de la ciencia, en dilu­
cidar cual es tratamiento preferible para combatir tan 
terrible enfermedad. Las circunstancias de que en la 
epidemia de este año han ingresado los coléricos en 
dicho Hospital general, de que so hau llevado obser­
vaciones minuciosas, de que se han empleado cuantos 
tratamientos racionales han sido prijpuestos por los 
hombres de ciencia, darán un gran valor científico y 
humanitario á las dis.cusiones de ese modesto é ilus­
trado cuerpo facultativo; sus decisiones, basadas y 
purificadas por el crisol de la osperiencia, han de ser- 
v'r de norma para el tratamiento de la enfermedad 
que por fortuna va ya desapareciendo. Además, entre 
las varias cuestiones, todas importantes, que se han 
puesto á discusión, se ha dado la preferencia á la te ­
rapéutica de dicha eotorraedad, puesto que en estos 
momentos es para todos lo más importante saber có­
mo re ha de combatir. Procuraremos tener al corrien­
te á nuestros lectores de un asunto tan vital para 
aconsejarles que desechen tantos y tan protendidos 
específicos, y atiendan preferentemente al resultado 
de las discusiones de nuestros médicos del hospital. A 
esta reunión han asistido y tomado parte en esta pri­
mera discusión los Sres. Leganés, Escolar, Capdevilla, 
Olóziga,Caballero, Ortega, Espina, Chidote y Guallat.»

{Idem.)

«Han fallecido en esta córte, victimas de la enfer­
medad remante, el consejero de Estado Sr. Taraes 
Hevia, el administrador que fué de correos Sr. La- 
serna y el vice-cóüsul de los Estados-Unidos en Bar­
celona, D. José S. Casagema.» {Idem.)

«Ayer tarde falleció víctima del cólera, el antiguo, 
probu é iutciigentu aicbivero del ministerio de la Go­
bernación, S r. O. Inocente Fraña. El pais pierde uno

de sus más dignos funcionarios, y sus desolados hijoi 
y esposa ULo de los padreada familia más buenos y 
honrados.» {Idem .)

«Tenemos el sentimiento de anunciar el fallecimien­
to de nuestro qa-'rido amigo el Sr. D. Francisco Ro­
cío y Ruiz, reputa-lo abogado dei ilustre colegio d« 
esta córte, secretario de ejercicios de la sania her­
mandad del Refugio y vocal de la Junta directiva de 
la Caja de ahorros. Su pérdida es lamentable bajo to­
dos conceptos, pues á su inteligencia y honradez reu­
nía un ameno trato que deja un gran vacio entre sus 
numerosos amigos.» {Noticiae.)

.■Hace tres dias que en el Hospital militar no se ha 
preséntalo un solo caso de cólera.

Esto prueba las precauciones y excelente régimen 
que con la tropa se observa.» {Epoca.)

El cónsul de España en Gibraltar anuncia con fecha 
18 que en las últimas 24 horas había una mejoría no­
table.

En Barcelona sólo hubo el dia i9 , 4 defunciones 
del cólera.

IJLÍl^A HORA.

TELEGRAMAS.
{Servicio particular de E i Pensamiento EsFAñoL.)

L(5ndrxs , 2 0 .

£1 Gobierno británico se ha adherido á la 
proposición de Francia referente á reunir en 
Constantiuopla un Congreso diplom ático encar­
gado de escogitar medios para prevenir y re­
prim ir las invasiones del cólera.

N ceva-Y o r k , 7 .

El general G rant ha desm entido que haya 
dado á entender que los Estados-Unidos abri­
guen la intención de intervenir eu los asuntos 
de Méjico.

Corre el*rumor de que un agente de los fe- 
niaiios ha organizado uua sociedad en el Cana­
dá, y que numerosos fenianos han  partido á 
Torento para dirigirse á Irlanda. Las elecciones 
de la Pensilvania, de Indiana y de Ohiviroa son 
favorables al-partido avanzado.

El oro está á 448; el algodón á 58.

Indios» un periódico qne el Sr. Jo-
vellar ocupará el destino de secretario de ia dirección 
i e  Carabineros, por haber sido nombrado el Sr. Ace- 
vedo para la comandancia militar de Albacete.

Habiendo sido el Sr. Joveliar subsecretario del mi­
nisterio de la Guerra, creemos aquel destino inferior á 
su categoría.

las junta directiva de la real Con­
gregación da Nuestra Señora de ia Esperanza, Santo 
Rosario y Sairacion de las Almas, establecida en la 
parroquia de Santiago de esta córte, costea á sus e s- 
peusas el domingo 22, á las diez de su mañana, una 
ruucíon solemne de rogativa con inaoifiesto y sermón, 
letanía de ios Sautos, Salve y despedida eu el altar de 
nuestra Patrona, para impetrar á Su Dívíua Majestad 
-o r mediación de Uaria Santísima nos libre del te rri-  
ile azote que uos aflige.

Se suplica la asistencia con medalla de los señores 
coogregautes y sus familias.

Hoy á las tres y media de la tarde
dará principio eu la iglesia de religiosas délas Maravi­
llas uua solemne noveua de rogativa á María Sautisi- 
ma, para implorar la misericordia divina en las dolo- 
rosas circunstancias que atravesamos. Se espondrá 
á S. D. M. manifiesto, y varios oradores ya conocidos 
están encargados de la predicación de la divina pala­
bra. Estas solemnidades se eeleb.'-an á espensas de la 
comunidad, y con ia cuaperacion da todos los vecinos 
de aquel barrio y personas que deseen contribuir.

Wjsem llnatres y reales Congregaolo-
nes de María Sautísiina de Mouserrat y del Pilar da 
Zaragoza, de los Desamparados, de Sao Antonio y de 
San José, canónicamente establecidas ee la Iglesia de 
Mouserrat en esta córte, en unión del señor Rector y 
ds la Sacramental de dicha iglesia, celebrarán uo so­
lemne triduo de rogativas en los dias 22, 23 y 24 del 
presente mes, para que el Señor, por iutercesion de 
María y c.e sus Santos pationos, se dígne librarnos del 
cóleia que nos aflige.

La premura del tiempo no permite tirar carteles de 
estas funciones solemnes, ni hacer las invitaciones ee- 
peciales á lus señores Congregantes, á quienes sa rue­
ga que se tengan por convidados con estos anuncios 
en las diarios.

La función comenzará por la mañana á las diez y 
media, y por la tarde a las ciuco.

Por dlspoaloioii del Sr. D. Daalllo
Sebastian Ca.sieilanos, director de la escuela normal 
central, seminario de maestros de primera enseñanza 
del reino, y de acuerdo con el piadoso catedrático de 
religión y capellao de la escuela, D. Sebastian Feruan- 
dez, ha empezado á celebrarse ayer 20 en el oratorio 
de este estableciiníenlo uo solemne triduo para implo­
rar de la divina misericordia, por la intercesión de 
María Santísima, en su advocación de la Concepción, 
patrona titular de la escuela, y de todos los santos, que 
termine eu Madrid y en toda España la terrible entor- 
medad que nos aflige.

1.a Academia espattola ha nombra­
do uua comisiou de cmco ludividuús para que prepare 
una edición del Quijote, purificando el texto y ajus­
tándole á ia leccioL más autorizada y genuina. Las 
personas nombradas para este honroso encargo son 
los Sres Hartzenbuscfi, Apecechea, Fernandez Guer­
ra, Cañete y Cutauda Al propio tiempo ha dispuesto 
formar una biblioteca de todas las ediciones de las 
obras de Cervantes, y de cuanto se ha escrito sobre 
este lumurtal autor; y también otra de los libros que 
coiupoDían la biblioteca de D. Quijote, proposición 
que hizo el Sr. Escusura.

E l Sr. D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo ña sido electo eu la sesiou coiebi ada anoche por 
la Real Academia española para ocupar la vacante que 
hibia dejado el señor duque de Uivas.

Eios señores cesantes, Jabllados t
peusioaistas que tieneu cousiguaUo el pago de sus ha­
beres en la tesorería central, y deben acreditar su 
existencia y estado en la contaduría central de Ha­
cienda pública para poder percibir la mensualidad dei 
corriente mes, se servirán presentar e» la misma des­
de ei 21 al 29 inclusivo la correspondiente certifica- 
cioü de exísteocia autorizada por el señor Párroco y 
el V.*B.® del señor alcalde constitucional 6 inspector 
del distrito, expresando en ella el estado en cuanto i  
viudas y huérjanos, el punto donde habitan, y suscri­
biendo la declaración impresa eu los ejemplares que 
se les facilitarán oportuDamente; todo según lo dis­
puesto por la superioridad en 20 de Diciembre de '.855.

Ayer faó elevadas plenarlo la cau­
sa tormada por el juzgado de la Audiencia, á conse­
cuencia del liomicidio perpetraJo pocos dias há, en la 
persona del prestamista de la calle de Barrio-Nuevo. 
El promotor fiscal, señor ü . Enrique del Pozo, ha 
emitido ya su dictámen de acusnciou, en el ccal, des­
pués de trazar á grandes rasgos los car-tctéres del

Y.
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delito, considerándolos de tentativa de robo y homi- 
Cfdio cousuinado en la persopa de D. Juan López L i- 
dro, t/ace uua felaccinn exacta del hecho y circuos- 
taucias, on las que deduce que no hay uiuguua ate- 
iiuauia y .sí agravantes; y pide la pena do muerte en 
la forijia.ordiuaria á Jqau,.Muñoz Jiménez, natural de 
Madrid, de .édail do l9 años, de oücio zapateio, é iu - 
rfemnizacion de cuatrocientos escudos á los herederos 
d>-l linadi). •

Taut.) la actividad con que ha procedido el juzgado 
de la Audiencia en esta notable causa, como la que lia 
desplegado él próinor liscal, pues en el término de 
tercero ciia ha despachado su dictámen, merecen sin­
ceros elegios.

§ le g n n  p ro n ó s tic o *  d e l a s t r ó n o m o
D..Maiiauo del Castillo, cun cido por el Zaragozano, 
célebre por el acierto en sus observaciones, se.asegu­
ra que próximamente alternarán los vientos N. 0 .,
O. E. y N., y aparecerá completaineute nevado el 
Guadarrama, con lo cupl se puriiicará la atmósfera: 
liabrá il^jvías frías, y raluodo ei vieuto al Norte, será 
del cuarto cuadrante, produciendo chubascos y cielo 
turiiionado, quedando un cielo limpio y sereno des­
pués, y variando al E., S. E. y S. tea4remoi torpaen- 
las, truenos récins y granizos.'

Todo esto, según el Zaragozano, debe suteder 
liastu el la  de Noviembre próximo.

Rogamos al señor corregidor j  á
la |u n U  desanidad alejen del barrio iiel puente de 
Toledo el hediondo muladar de Bayones.

Tal vez luya influido su fetidez en el notable des­
arrollo del cólera que se ha hecha sentir en el referido 
barrio respecto de otros puatos. Poaas medidas p re - 
vealivas podrán tomarse más urgentes y fundadas qus 
e?ta. Se lian heclio quitar otros basureros de mucha 
menor iiiaguilud de las afueras del Norte y se deja 
subsisteute ese tan euorme.de h s  afueras del Sur, 
que tieue ademas por vecinos ios cementerios y 
miláderos. ¿Son acaso los moradores de aquella 16- 
cali,ij4 Í njéups dignos que los de ol. as? Sabemos que 
los' vecmó.s dé aquel barrio han acudido eo debida 

, forma á pedir, tan lusta medida, así al corregimiento 
como á la luuta.de sfinidad; pero vemos que pqsa un 
'dia y otro din que se atienda á ésta necesidad, qqe 
hoy es aun más lácil de satisfacer, cuanto que ya los 
labradores bao retirado pira abono de sus campos uua 
parte uutable de aquel liedioodo moute.

Sólo resta que el ayuntamiento impida que se esté 
ya forinapik) otro nuevo inmediato al antiguo con ia 
nueva basura qiie diariamente llevan los carros de la 
limpieza urbana.

Para que fiquel desapareciera iumediatainente, bas­
taría que el ayuntamiento permitiera que los labra­
dores i levasen la basura á sus campos sin pagar los 
ocho reales por carro que ahora les cuesta. Asi se 
lograba uo perjudicar iutereses c roadosfavo recer la 
Agricultura del municipio, y subvenir á una necesi­
dad sanitaria, dando uua inversión de las más ju s ti­
ficadas á los fon-Jqs mumciiiales ordinarios y exlra- 
ordinários.

T ra n s ig id a s  j a  l a s  d l f e r e n o la s  e n ­
tro el Ajaiiiaiiiienio, el Congreso y la Peninsular, 
vemos i.oa gusto que se .iiiuncia la subasta de cons­
trucción decuaUo nuevas casa3 en el terreno del an­
tiguo palacio del duque de Hqar. Con ellas se com­
pleta la edificación de aquel vasto local. Lo celebra­
mos porque no lalte trabajo en el próximo invierqo á 
la 'éiaseobrera. ' ■

Ayer se lis pnblioado en la An- 
diéncia la sentencia dictaos en grado de revista por la 
tala primera, en la causa formada á Zoilo Gómez J i-  
iii-'nez, Fraucisco Biutisla Biazquez y Márcos Llerena 
R u iz , por muerte dáda á Nicolás Madrigal en el tér­
mino do Piedrahila. Han sido condenados ios dos pri- 
.ip,efhs ái sufrir la pena de muerte en .garrote y á ca­
dena perpétua el tercer*, presenciando la ejecución 
cop argolla puesta.

Ayer noche salió de esta córte el ejecutor de la 
justicia con dirección al juzgado de Piedraliita para 
cumplir la sentencia, puesto que no les ha alcanzado 
el indulto que habrá sido solicitado.

L a justicia divina se apiade de los desgraciados 
reos y les conceda el perdón fe rus faltas.

A n te a y e r  s e  p e r p e t r ó  n a  ro b o  e n
esta córte de alguna cóiisideracion, quo por la audacia 
é ingenio con que se lievó á cabo merece que nosocu- 
.ppmg^s de él .t.qn tpj(os Ifts (lelilíes quo Ijemop.ppdido 
adquirir.'

A las once,y media de la mañana, s ^ u n  nos dicen, 
se presentó un sujeto en el establecimieuto de coches 
de lujo de la calle de Trujillo, núm. 2, pidiendo una 
carretela cóu las mejores yeguas que hubiera: y des­
pués de aviado ol carruaje dijo el desconocido á los 
cocheros que le couduierau coa el coche á la calle del 
De.sengaiio, núm. 16.

Llegado el carruaje ó este puuto, el lacayo bajó á 
abrir la portezuela, pero el prógimo que iba dentro 
eutfegó,,^ aqy^i.una carlita mandándole que subiera al 
piso tercerii de la indicada casa, donde le entregarían 
un cajOD, y que después se dirigiera á la calle de 
Fusncarra', no recordamos e! número, donde hallaría 
el carruaje.

Subió el lacayo, y el vehículo volvió á emprender 
su carrera hasta la calle de Fuencarra!, donde el ca­
ballero salió dei interior del cocfie, subió al pescante, 
y tomando las riendas de los caballos, le dijo al co­
chero que subiera al piso segundo de la casa á cuya 
puerta se babis parado, y que le entregariau uu ca- 
joncitocon fotografía.

El cochero, aunque con alguna desconfianza, liizo 
el encargo do su desfigurado parr*quiano, y cuando 
bajó á la callo se encontró sin el carruaje y sin que 
nadie le diera noticia de su paradero.

El cochero se dirigió inmediatamente á casa de su 
amo, le refirió la ocurrencia, y éste, acto continuo se 
fué al Gobierno de provincia.

El inspector especial, Sr. Domínguez, comenzó en 
el acto á practicar averiguaciones, y pudo saber que 
el carruaje y las yeguas robadas se encontraban en 
una cocliera de la calle de Atocha, donde el día an ­
terior se habia presentado un desconocido pidiendo 
alnjamienlo para el referido tren, y anteayer á la una 
habia sido depositado en aquel punto por el mismo 
desconocido.

Et inspector tomó sus precauciones; rodeó la casa 
de la calle de Atocha co:i algunos individuos de su 
policía, y ayer m añana, ó cosa de ias diez, entraron 
eu la cochera el supuesto djieño d,el carruaje y un 

(íé ejército, qué iba á comprar elcóclie y 
fas yeguas, siu saber que eran producto de un robo, 
5n la suma de 35,000 rs.

Deséiibierto el verdadero autor del robo, el cuaj, 
para eniiieniiars?, iba á cometer otro, estafaudo al bfi- 
giiJier táii respetable suma, el señur Domínguez cpp- 
tiiró al ladrón, y despue.s de tomadas las precauciones 
doiiveniéntés |;ara evitar la fuga, fué conduqido á ia 
csi'cé! ácguidi) do una mullitiid de personas, que co- 
iñéntaban el lieclio cada cual de distinto modo.
" E ital individuo .sólia desfigurarse con bigote y pati­

llas postizas, y .se conoce, según no's dicen, que es 
pi é-iucu eu el oficio. El desgraciado tien e-i I años de 
edad, .se llama Luis d e laT ., yes natural de la Habana.

■ Ei Sr. Domínguez lia prestado cu esta ocasión un 
importante servicio.

a in  s id o  p r e s e n ta d o  á  l a  R e i n a  p o r
crdisiinguido arlisia Ü. Anurés de Hoyos Limón, de 
qpien ya nos hemos ocupado en otras ocasiones, uno 
da :.us bellos y delicados dibujos, ó mejor dicho, gra­
bados á 11 pluma. Li Reina se dignó admitir el p re ­
cies;» cuadro, y con las .más lisonjera.s palabras tri­
butó IOS justo.s elogios que tanto en Espaíií. como en 
el e.viranjero, lian merecido siempre los trabajos del 
Sr. Hoyos Liiuou.

L.1 d ia  S i l  e s  e l s e ñ a la d o  p o r  e l  t e a -
lio Real para 11 prí:iier.i representación de la ópera 
SaUtmbanco. Eo ella se presentará por primera vez 
üiite nuestro público la señura States, el tenor F ran- 
cclii y el barítono Sr. Meriy. Lo.s que lian oido 6 es- 
los iUlUsfas ea.los ensayos, aseguran que agradarán.

La empresa del régle Coliseo dará el dia 27 su he- 
nofrcio á favor de las victimas de la epidemia reinan­
te. Cou este üu se pondrá en escena por pri'nera vez 
Il Polfutto. Aplaudimos el rasgo y la elección, que lo 
hará doblemente fructuoso.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  l b  h o y . Santa Ursula , las I I  ,000 
vírgenes y San Hilarión, abad.

Santo  d e  m a ñ a n a . Santa M aría Salomé, v ir -  
gen.

CULTOS.

Se gana el Jubileo da Cuarenta horas eu la iglesia 
parroquial de San José, donde terrama la novena de 
Santa Teresa de Jesús: á las diez será la Misa mayor 
eou sermón, qiie predicará D. Ambrosio de los tnlau- 
tes, y por la Urde eu los e|ercicios predicará dou 
Raimundo Carrilio, teriuiuando cou procesión do ro- 
serva.

Eu las parroquias habrá Misa mayor, y en la Je San 
Luis celebra uua íuucum de rogativa á Nuestra Seño­
ra  del Amparo y Buena Muerte su Real congregación, 
para alcanzar del Señor, por la intercesión de su Sau- 
tisima Madre, el remedio de la enfermedad que nos 
aflige. A ias diez será la .M.sa mayor con luaniUesto y 
sermón, que predicará D. Juau Abdou: cuucluída la 
Misa, ae Qauiará la letanía y Salve á Nuestra Se­
ñora.

Termiua la novena do Nuestra Señora de Vaivane- 
ra eu la parroquia de Sau Gmes, y prejliSíará en la Mi­
sa solemne Ü. José Jyauuiu Muuiaibau , y por la 
tarde eu los ejercicjos D. frasjiio Sauciiaz Grande.

Tambieu termiua ia aovpup de ia Vfrgeude las Vic­
torias eu las mouias dé ia Cuucep.cipn Geróuiina, ,y jii- 
rá  ef seimon: por ia mañaua, D. Cipriano Tornos, y 
por la tarde U. Cástor Compañía.

Eu la Iglesia del Gármeu Calzado concluye ia uo- 
veoa de ¡oaula Teresa de Jesús, y predicará eu la ^ isa  
mayor D. Pío Uernandez Fraile y eu los ejercicios de 
la larde D. Patricio Páramo.

Finalizan las novenas de lOgativa eu San Martin, 
San Plácido, San Luis, San Andrés y cajiitla de la 
V. 0 . T. de San Francisco; y en los Servitas termina 
también el devoto setenario do Nuestra Señora de log 
Dolores, predicando por la tardo D. Modest* Rodri-

Continúa celebrándose la novena de rogativa al 
glorioso Sun Roque.pu la parfuqjuia de Santa Cruz, y 
predicará en la Misa mayor D. Enrique Rivera de Pal­
ma y por la larde en los ejercicios Ü. Ambrosio de los 
Infautes.

Eu San Anlouio de los Portugueses sigue celebcáu- 
dpsp.ia uovona del Arcángel Sau Rafael y predicará 
por ú  tarde U. Eugenio Aguado.

Porcia tai'da habrá .sermón y maniüesto que pre­
dicará U. Pedro Gqrcia San Juan, en Sau Antouto 
del Prado y por la uoclie en el Oratorio del Olivar di­
rá el Sermón D. Félix López Soldado.

'Vi s i t a  D E L A  C o r t e  d e  M a r í a .—Nuestra Sefrora 
de Valvanera, eu Sau Giués, ó la da la  Piedad, eu Sau 
Millau.

Se reza da Santa Maria de Salomé, con rito doble 
m ajcr y color bUncq, liacióndusp coumemoracion de 
la Dominica.

SANTOS DEL LÚNES.

Sart Pedro Pascual, Obispo, y  San  Juan Capis- 
Irano, confesor. *

CULTOS.

Se gana ei Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
Hospital de San Juan de Dios, donde comienza ia nove­
na que auualmeute se celebra ai glorioso Arcángel Sau 
Halaei: á las diez será la Misa mayor con sermón y 
por la tarde comenzaráu los ejercicios y dirá el ser­
món D. Patricio Páramo. En la capilla del Santísimo 
Cristo contigua á la citada iglesia, estará su Divina 
Majestad de manifiesto de siete á nueve de Ip noche 
según costumbre de todos los lúnes.

Continúan celebiáudose las novenas del Arcaugel 
Saja Ralael en San Antonio de los Portugueses, y la 
de Sau Roque en l.t pi^rroquia de Sauta Cruz.

Vis it a  db  l a  Có r te  d e  Ma r ía .— Nuestra Señora 
de la Soledad eu San Isidro, eu San Márcos, ó la del 
mismo título, en las Calatravas.

Se reza de San Pedro Pascual, obispo, y San Juan 
Capistrano, confesor.

PABTC OFiülAL DE LA GACETA.

FUSIDKnClA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real fuuilia 
coutrnúan en el Real sitio de San Ildefonso sin nove­
dad en su importante salud.

REAL ÓRDEN.

Excmo. S r.; La Reina (Q. D. G.) se ha eqterado de 
la comunicación en que suplica V, E. que durante el 
tiempo que desempeñe la vicepresideacia de la junta 
de Estadística se considere este cargo honorífico, gra­
tuito y sin derecho á la retribución que le está seña­
lada. S. M. se ha diguadp acordarlo así, apreciando en 
loque vale tan generoso desprendimiento, y maudar 
que se den á V. E. las gracias y que se publique esta 
resoluciou en la Gaceta.

Do real órdeu lo digo á V. E. para su conocimiento 
y satisfacción. Dios guarde ó V. E. muchos años. Ma­
drid 31 de Julio de 1865.—0 ‘Donnell.—Sr. D. José 
Fernandez de la Hoz.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real órden.
Aunque el ministerio público del reino tiene dadas 

repetidas pruebas de sus altas dotes de saber, celo y 
concieocia eu la misión que como órgano activo de la 
ley y deieusor de los intereses permanentes de la so­
ciedad desempeña cerca de los tribunales, ante los 
deplorables sucesos que ocaban do ocurrir en la leal 
y heróica Zaragoza, uo es íaoporluao el recuerdo de 
ciertos priucipios de sana política y de derecho cons­
tituido eu que debe inspirarse al promover la per­
secución judicial de semejauies atentados y de otros 
auálegos, si por desgracia tuvieran lugar en ade­
lante.

El Gobierno de S. M. no puede mostrarse indiferen­
te á uinguna alteración del órden público, ni aun 
cuando se invoquen como causa vejámenes que, v i- 
nieado de la ley, ah legislador solamente incumbe re­
mediar. Está dispuesto, por el coutrario, y Urmemen - 
le decidido á sostener á lodo trauce el principio de 
autoridad y el respeto debido á las leyes, sin dejarse 
dominar por ningún género de exigencias ni consentir 
la impunidad de criminales trastornos.

P an  esto no há menester otros mejjios que los que 
le da Ja ley misma, y á la ley ajustará su conducta y 
hará que ajusten la suya sus delegados.

Feto cñauto más resuelto está *1 Gobierno á raan- 
louerse eu loj limites de uua legalidad estricta, más 
necesario es quo el sentido goniñao de la ley uo se 
pervierta, y que sus disposiciones sean plena y rigu- 
rosameule ejecutadas. En este punto ui debe ni po- 
diia ser indulgente con nadie sin faltar á sus más sa­
grados deberes.

Eu ia esfera especial de sus atribuciones no pierda 
V. S. do víala que cuando se turba el órden público 
eu léruiiuus que las autoridades inmediatamente en­
cargadas de su couservaciou tienen que repeler ia 
tuerza cou la luorza, al uso de estos medios, indispeu- 
sabies á veces, aunque dolorosos siempre, para resta­
blecer el impelió de k  ley y evitar mayores males, de­
be seguir ia acciou imparcial y solemue, pero diligen­
te y severa de la justicia.

La jurisdicción competente es la ordinaria, y uo 
comoquiera, sino con derogación ¿e todo fuero, ser 
guu terminaute expresión del art. 13 de la ley de 17 
de Abril de 1821. Tal es la regia por ia cual, debe re­
solverse cua.quiera duda que ocurra eu la práctica.

Las excepeiuues que estubiece la propia ley en favor 
de la j ansaicciou mi itar, debau concretarse á sus 
precisos lérmiuos, y aun dentro de estos, restringirse 
hasta el punto posible en tanto que la laterpretacion 
no pugne con ia letra y el espíritu del texto.

Este, como lo lodicau ias primeras palabras dei a r­
ticulo 4.°, deriva dichas excepciones principaltRcnte 
de la resistencia con armas á la tropa. Fuera de este 
caso y ue los comprendidos expresamente en el ar­
tículo b.“, lejos de mostrar la ley predilección por los 
consejos de guerra y sus procedimientos, uo sólo de- 
jruga todo fuero en su art. 13 ya citado, sino que pre- 
vieuc que los reos de los debtos á que se refieren sus 
disposiciones sean juzgados por la jurisdicción ordi- 
uana, aunque ia aprehensión se haya verificado por 
la fuerza armada. A sí, en el espíritu de ladey y en la 
esfera de los buenos principios, la opinión raáseegu- 
ra respecto á alborotos, motines ó sediciones pyp.uia- 
res es que, á excepción de los individuos aprehendi­
dos en fragante resistencia ó después de haberla 
hecho á la tropa en la forma que marca el art. 3 .° de 
la ley, todos los presuntos culpables deben ser entre­
gados á los tribunales comunes y juzgados por ellos.

Guando la exhortación y la advertencia déla aulori* 
dad no bastan á enfrenar á las muchedumbres suble­
vadas y resistentes, preciso es reducirlas con la fuer­
za material.

Fero terminadas esas situaciones de violencia , el 
primer signo dol restablecimiento del órden debe ser 
que cada rueda del poder público aparezca en su lu ­
gar ejerciendo sus funcíoues normales. Los jueces 
ordinarios coa sus formas d-; proceder y las sanciones 
penales de la ley comnu, con tal que los primeros se 
peuetreu de ia santidad de sus deberes y los cumplan 
COI» lealtad y entereza, y que las segundas sean apli­
cadas con inteligencia y severidad, se bastan á si pro­
pios para exciarecer ei origen de los hechos, lijar su 
verdadero carácter, descubrir á los reos, obtener su 
coaviccion, y hacerles sufrir en una justa y saludable 
medida la expiación de su delito.

Tai debe ser ei espíritu que dirija ai ministerio 
fiscal en estos casos para defender el libre ejercicio de 
ia jurisdicción común , y que el Gobierno de S. M. 
uonfiá animará á V. S. y á sus subordinados si, lo que 
uo 63 de esperar, sucesos análogos á los de Zaragoza 
exigiesen por desgracia en ese territorio el «jercicio 
de ia accíou pública.

De Real órdeu lo uigo á 'V. S. para los efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. S . muchos años. Madrid, 
17 de Octubre do 1863.—Calderón y Cellantes.—Se­
ñor fiscal de ia audiencia de......

Ministerio  d e  u ltram ar .

El gobernador superior civii de la isla de Cuba par­
ticipa con feclia 30 de Setiembre próximo pasado que 
el órden y ia tranquilidad pública coutinualaan sin ai- 
teraciou en el territorio de sr mando, siendo satisfac­
torio el estado sanitario.

VARIEDADES.

Es curiosa la siguiente carta que trae el Diario de 
Barcelona:

Bu rdeos , 6 de Octubre.
«Señor director: 

nAinigo mió: Después de un mes de ausencia em­
pleado en recorrer ei Mediodía de la Francia, aqui me 
tiene Vd. llegado hace pocos dias á la capital de la 
Girenda, Burdeos, la cuarta ciudad de esta nación en 
categoría, riqueza é importancia, y que es sin duda 
la más bella después de París. Situada al lado izquier­
do del Garoua, á unos cien kilómetros de la emboca­
dura dpi rio y en el punto donde este forma una gra­
ciosa curva, Burdeos estiende, en una longitud de 
unos oche kilómetros, sus largos muelles que rodean 
su puerto, dándolo la forma graciosa de una herra­
dura. Hermoso es el panorama que ofrece la ciudad 
vísta dolado de lado Cenon, ó desde el parapeto de su 
famoso puente de piedra. En el interior, las largas Ca­

lles que atraviesan la ciudad, algunas de ellas muy 
auclias, las espaciosas plazas y boulevards plantados 
de árboles que la adoruau, los raoauraenlos de va­
rias épocas que se ostentan y admira el viajero, ¡as 
muchas y lindas casas particulares construidas con 
gusto, que se ven á cada caso, dan á Burdeos uu sello 
de elegancia y grandeza y una fisonoraia tan risueña 
quo seduce al extranjero.

i/L')s edificios más notables de Burdeos como monu- 
inentosartísticos sou: La catedral, fábrica empezada 
en el siglo XI y concluida en el XVI, notable por su 
atrevida nave, por la elegancia de su coro, por la gra­
cia de los arcos ojivales que rodean su ábside, y por 
la profiisioD de calados y agujas que s* ostentan en el 
exterior del edificio; no es ménos notable su colosal 
campanario, robusta torre de cincuenta metros de al­
to, que acaba de ser restaurada, cuya punta remata en 
uua grande Virgen dorada. La iglesia subterránea de 
San Emilio recuerda por su antigüedad los primeros 
tiempos del Cristianismo, pues rodea su interior una 
iiilera de sepulcros abiertos en la peña viva. Algunas 
inscripciones que se ven eu esto edificio monolito, uno 
de los [i.ás curiososde Burdeos, justifican que su cons- 
trucciOQse remonta al siglo VIH.

»San Seurin data también délos primeros siglos del 
Cristianismo, pues esta iglesia so compone hoy dia de 
dos edificios muy antiguos y de diversas épocas, esto 
es, la romana y la gótica. La iglesia de Santa Gruz, 
obra del siglo VI, aunque restaurada, es sin duda lo

más notable que hay en Burijaps sn cuanto ¿  arqui­
tectura romana, particularmente por su lachada. San 
Migue!, obra del siglo XII ó del XIII, de estilo gótico 
puro, pero más esbelto y elegante que la catedral, 
tiene algún altar muy bello en el estilo del reoa ti- 
iiiiento, y ventanales cou vidrieras piuladas de vivos y 
hermosos colores, con composiciones sagradas de muy 
buen gusto purista. Esta iglesia, lo mismo que la ca­
tedral, tiene el carapancrio separado del tem plo, que 
es una elevada torre de minuciosa escultura, que tiene 
la propiedad de conservar los cadáveres, que anlir 
guamente se enterraban en ella, en estado de momias, 
de las cuales todavía se conservan algunas en buen 
estado. Dicho campanario, que derribó en parte un 
huracán hace cerca de un siglo, se está restaurando.

»La iglesia de Santa Eulalia, que es de fines del si­
glo XI y encierra sepultados los restos mortales de al­
gunos Santos de los primeros siglos del Cristianismo, 
tiene notables esculturas y un esbelto campanario, 
que también ha sido restaurado hace poco. Asimismo 
son notables las esculturas en madera que se ven en 
¿au Pedro, obra del siglo XV, quo contiene algunos 
buenos cuadros al ójeo.

üEI único monumento romano que existe hoy dia en 
Burdeos sou las ruÍBas de uu c.irpo, del que sólo que­
dan algunos pórticos y restos de una puerta. Por ias 
medallas que últimamente se eucontraron entre las 
Tuinas de este monumento, se atribuye su construc- 
díon al tiempo del Emperador Galíauo. Hace poco que 
ai Sud de la ciudad se encontraron huellas de dos 
acueductos romanos. En el Museo de la ciudad se ha- 
iiau depositadas muclias estátuas, bajo relieves, ins- 
cripcioaes y otras curiosidades romanas encontradas 
en las escavacioues.

,»En los alrededores de Burdeos «xisteu todavía va­
rias antiguos castillos feudales,, bien que algunos muy 
arruinados; pero ios pocos que se conservan en mas ó 
ménos buen estado, dan suficientemente una idqa dej 
poderlo de sus antiguos señores.

eEnlre ios monurneutos modernos se distinguen ea 
Bárdeos su Gran Teatro, edificio grandioso, pues tíC' 
ne oclienta y ocho metros de largo, por cuarenta y 
seis de ancho y diez y nueve de alto; y aunque no creo 
sea uno de los más bellas del mundo, como suponen 
los bordeleses, y iiasta he leído en leti'as de molde, sío 
embargo, no deja de ser una escalente fábrica. Dicho 
teatro, concluido en 1780, costó 3.000,000 de fran­
cos. Es todo de pí dra de silleria; tiene cuatro facha­
das; ias tres fortificadas con pilastras de órden corintio. 
Son del mismo estilo las doce columnas del peristilo 
que remata en otras tantas estátuas colosales, de una 
escultura poco recomendable.

»EI vestíbulo es de órden jónico, y se sube á él por 
una ancha escalinata. Sin embargo de la grandiosidad 
que presenta este teatro en el exterior, en su interior 
el salón ó coliseo es poco capaz para satisfacer las ne­
cesidades de una población de 180,000 almas, pues 
apénas puede dar cabida á 1,300. El colisee está ador­
nado cou riqueza y gusto, aunque hacen algo pesado 
el decorado det s-alon de espectáculos las gruesas y 
desproporcionadas columnas que le rodean.

bEi palacio de Justicia, edificio concluido en 1846, 
presenta un aspecto grandioso en su fachada, ador­
nada de un peristilo de órden dórica que remata con 
las estátuas de cuatro jurisconsultos franceses céle­
bres.

»EI famoso puente de piedra que atraviesa el Caro­
na, mandado construir por Napoleón I y concluido en 
1821, es una obra maestra en su género. Se compone 
de diez y .siete arcos, de los cuales los siete del me­
dio, que son los más ancho?, tienen veintiséis y me­
dio metros de diámetro. Su longitud es de ochenta y 
siete metros, y tiene de ancho cerca de quince metros. 
A más tiene unas galerías interiores que comuaicEU 
de un arco á otro.

«No es ménos notable otro puente de hierro cons­
truido á la distancia de dos kilómetros á poca diferen 
cía del primero, que sirve para paso del camino de 
hierro, dejando á más á un lado un paso separado y 
cómodo para la gente. Este puente, sostenido por doce 
robustas columnas de piedra, pareadas, es tan sólido 
f  oino elegante, y ofrece otro bello punto de vista al 
espectador que lo atraviesa.

bMuchos otros edificios públicos modernos encierra 
Burdeos que la adornan, aunque sean de ménos im ­
portancia como obras del arte arquitectónico. A más 
se trabaja con ahinco en las restauraciones artísticas, 
de los monumentos, en la construcción de obras p ú ­
blicas, entre otras en la de una nueva iglesia de estilo 
bizantino que se está levantando es uno de los nuevos 
barrios: y en la de grandes boolevadrs que rodearán 
la antigua y nueva ciudad.

»Lo que más grandioso aspecto da á Burdeos es ej 
centro, que reúne la plaza del Teatro, la muy vasta de 
Quiuconces, d*ude se lia levantado el edificio que en­
cierra Ja exposición industrial, de la que me ocuparé 
exclusivamente otro dia, el espacioso y hermoso Jardín 
de Plantas, las cafres de Touray, iatendencia y Curso 
Napoleón, y algunas otras, en fio, por donde rebulle 
de dia y noche una.numerosa pobkcion, y entre ella 
muchos extranjeros; bullicio acrecentado por el sin­
número de carruajes que atraviesan dichos puntos á 
todas horas.

»Los límites de una carta no permiten dar cuenta 
detallada de algunos establecimientos públicos notables 
que contiene Burdeos, tales como el Museo de las an­
tigüedades, el de Historia natural, la Biblioteca de la 
ciudad, que posee más de 120,000 volúmenes y cerca 
de 300 manuscritos antiguos, etc., etc.

«Asi, pues, pongo punto á esta eonespondencia, ya 
gobrado larga; y dejo para otra la reseña de lo que más 
llama boy la ateocion de 'os habitantes de Burdeos, 
así Dadouales como extranjeros, esto es, la l t.*  E xpo­
sición, abierta por la Sociedad Filomítica de esta 
ciudad.»

Id. fiieseo. . . » á » » i D
Id. en caas! d e . 0 i 3 B á í
Lomo............................ V i » 42 á s t
J a m c E ........................ 24 i 13+ 51 á eo
Aceité. . . . . . . 16 k 58 18 á 20
Vino.............................. 36 i 44 12 í 14
Pan de dos-libra; . . . s á » 11 á 14
Garbanzos.................... 44 i 64 16 i 24
Judias. , . . . . . . 26 i 3+ 10 i 14
Arroz............................. 30 i 38 10 i 10
Lentejas........................ 19 £ 23 8 i 13
C^arbon.......................... 7 i 8 » £ •
íafrcn............................. 56 i 58 18 3 SO
P atitas ......................... 6 i 6 2 i 4
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Trigo . . . . de 34 i 42 Rs. VB.
Cebada..................... . de 21 i 24 Id.
Algarroba................ . d« > é 22 Id
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REAL OBSERVATORIO DE MADRH). 
Observadonesmeteorológicas dtldiaXOde Setiembre  

de 1865.
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Í | | TEMPERATURA EN Direc­ Estado
HORAS. «> «p s{V> GRADOS. ción del del

P - o 3 ■ . . Tiente. cielo.

S ? Reaumur Centfgr.

6 m. 703,40 8®,2
i

10® ,2 0 ......... Cnbto.
9 m. 706.21 9® ,4 i r , 5 os.o.. Idem.

12.. . . 706,57 lt®.4 13®,5 s....... Idem.
S ta r ... 704,46 13®,8 17®,2 S.O.... Nubes.
6 tar... 704.90 lt®,6 14®,8 0 ............ Idem.
9noch. 703,78 11®,4 I4®,3 S .O .... C uj 0.

Temperatura máxima del dia.............. 18»,4 17*,2
Tempei atura máxima al sol1 18*,0 20*,6
Temperatura mínima del día............... 6’,6 8®,4

Lluvia en id. id.
i . '
0,4 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido ea 
Auila, Badajoz, Cáceres, Ciudad-Real y Segovia.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
aBOORXVlCAS.

0B8BHTACI0NE* MBTBOROLÓCICA» DEL DIA 20 DK 
OCTUBRE DB 1863.

Altara ba- Tempe--
ronétriea i ratorA Dim- FMrn. EiUda

Localidad 0* y al nl>
Tol dtfl mar

en crra- 
doa een- clon del •tal *•1

en miltme- teiima-
troa. lei. ▼lento. Tlnt*. cUI*.

Madrid á las 
9 de la m. 701,2 11.8 S .O .... Brisa. Cbto.

Fondos p ñ b lle o s .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

lasoripciones en el Gran 
L'bro al 3 p. §  i 1. .  .  

Títulos del 3 p .g  díipri to 
Inscripcione-s un el Gran

Libro..............................
Material dei Tesoro pro- 

ferentACoa ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idera sia intei'es...............
Participes legos converti­

bles á 3 p . g . . . . . 
Idem del 4 y 5 por 160. . 
Deuda amortizunle de pri-

Hiera c la so ,.................
Idem amortizaJale ds se-

gRoda ídem..................
Deuda del personal. . • . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DB CABRETERAS 
OBNB&XLBS, 3 r , g  ANUAL

Kniiüinn de 1.* de Abrb 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

1862, de á 2000 rs . . 
Ídem de 9 do Marzo de 

1886, procedente de la 
de i 3 de Agosto de  
1862, de á 2000 rs . . 

Idem 1 .* de Julio de 1886 
de á 2000 rs . . , . : 

Aoeioaes de Obras p ^ f r -  
(»s fre l.®d« Julio d» 
1868.   .

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 80r0 anual 

Obbgacionfcs del'Estado 
para subvouciones de 
Ierro-carriles. , . , 

Acciones de! Banco d 
^pañ:':. . . . . . .

CAMBIO AL CONTADO. 

Ptb!le«du.

40-40

37-15

76-60

So pibllcado.

21-80

91-00

p
B »

tO -26 »

> ■

•1 -00  »

138-00 o

A le re a d o  d e  M lad rld .

SNÍRAIX» POS» LAS ríiKRTAS SN KL DIA US AYA»

8943 arrobas de trigo.
3252 arrobas de harina de idem.
68U7 arrobas de carbón.

131 vacas que componen 47862 libras de peso. 
903 carneros que baceu 22864 libras de peso.

Püi(u;<; US *aricuL0.s a l  ro a  b a to s  y hbnor b|r a-
DIA DK ATAR.

ANUNCIOS.

Reales vellón 
arroba.

Cuartí t  
ib rt

Carne de vaca. . 49 í 37 26 á 36
id. de carnero. . 20 i 23 26 ¿ 39
Id. de cordero. . . . » i II » i  «
Id. de ternera............... 90 í 98 80 á 60
Despojos de c e rd o .. . 

1 Tocmo añejo. . . .
»

90
í
i 94

o í d  
30 i  34

EDUCACION EN INGLATERRA.
San  M adw cn, B urlón on Trent, condado de 

Stafford.
El Sr. D. Tomás J, Telford, bachiller y ex-profesor 

del colegio de Santa María de Oscott, Cura de ia oi6- 
ceeis deBirmingham, admite iJgunos pupilos.

Para más informes, acúdase ai Sr. D. Cárles Fer­
nandez, Isabel la Católica, núm. 13, Cádiz.

(Núm. 3 6 5 .-1 2  V.)

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— La dama colérica ó la novia im - 
, paciente— tíjLile.— El maestro de escuela.— E n todas 

parles cuecen habas.
PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo (el 

el tiempo no lo impide} se verificará media corrida de 
j toros. La función empezará á las tres y media.

S ilito r  r tipcm iobk:  Ü. kb Tomás,

Imprento de Tejad*, cali* d* Silva, núw. «7 , bajo.

Ayuntamiento de Madrid




